Tiempo de Cuaresma 



Delante 
de la 
Cruz 




elante de la cruz, los ojos míos 
quédenseme, Señor, así mirando, 
y sin ellos quererlo, estén llorando, 
porque pecaron mucho y están fríos. 

Y estos labios que dicen mis desvíos, 
quédenseme, Señor, así cantando, 
y sin ellos quererlo, estén rezando, 
porque pecaron mucho y son impíos. 

Y así con la mirada en Vos prendida, 
y así con la palabra prisionera, 
como la carne a vuestra Cruz asida 
quédeseme, Señor, el alma entera; 

Y así clavada en vuestra Cruz mi vida, 
Señor, así, cuando queráis me muera • 




RAFAEL SANCHEZ MAZAS 



IZditoñal 



Del Fracaso y de la 
Ineptitud como Estilo 



eN la catarata incontinente ae palabras y palabrejas que el 
presidente Alfonsín se consideró autorizado a lanzar sobre 
el país, antes, durante y después de su acceso a! poder, 
unas deben quedar registradas para la memoria nacional, unas que 
reflejan —como quizá ninguna otra, io que en su caso es muchísimo 
decir— el más asombroso nive! de ineptitud en un político argentino. 
Fue cuando declaró con candidez dolora que "gracias a Dios, la Ar- 
gentina no tiene hipótesis de conflicto ".Si esto fuera alguna vez po- 
sible en un país periférico y sumergido en un mundo convulsionado y 
en constantes transformaciones, ya sería una utopía, una estúpida 
utopía. Pero frente al hecho que sigue abierta una guerra —a la que 
el actual gobierno, con razón aunque sin condiciones, se resiste a 
clausurar— y que una porción insular de nuestro territorio continúa 
irredenta bajo los pies del invasor, esa afirmación se inserta en el 
subrrealismo más declinante. 

Ahora Gran Bretaña da una vuelta más de tuerca ejerciendo el de- 
recho que le otorgó la victoria militar de 1982. No hay. si bien se mi- 
ra, nada nuevo en la situación antes y después de las maniobras que 
se están llevando a cabo en las islas Malvinas desde mediados de 
este mes. Lo que sí significa, aunque Caputo y sus hombres lo ocul- 
ten, es un fracaso rotundo de su diplomacia para producir algún 
acercamiento con los vencedores. Ya que nada de lo hecho ni de lo 
que se pueda hacer en el futuro sirvió ni servirá para nada mientras 
nuestra política siga sustentándose en una voluntad claudicante de 
recuperación de las islas. En rigor, desde diciembre de 1983 nadie 
en el gobierno —menos que nadie, Caputo y Alfonsín— se ocupó en 
disimular las escasas ganas de prolongar un conflicto que para la 
mentalidad socialdemócrata carecía de sentido y de interés. Estricta- 
mente hablando, los radicales no supieron —ni saben— qué hacer 
con la güera de 1982. No la pueden cerrar porque hay todavía un 
sector del organismo nacional que la reivindica; ni la pueden cerrar 
de cualquier manera puesto que aun hace al orgullo de los argenti- 
nos; por otra parte, los ingleses se mueven —tal como históricamen- 
te lo han hecho— con soberbia displicente y se han mostrado tan 
intransigentes y tan homogéneos en su postura que hicieron vanos 
todos los esfuerzos —en verdad, pueriles— del gobierno radical pa- 
ra obtener una salida decorosa. Y aquí es preciso admitir que fue y 
es esa intransigencia la que. si bien está ahogando a los radicales — 
también fracasados, como en tantas otras áreas, en su política 
exterior— impide una mayor lesión a los interees y a los derechos 
del país. No debemos olvidar las conversaciones de Alfonsín con los 
jefes de la oposición inglesa en la esperanza de romper su frente in- 
terno, o su búsqueda de apoyo en los socialistas de Europa. Todo fue 
y será inútil porque nada de eso pasa de ser maniobras infantiles, 
perversa y peligrosamente infantiles, que ni siquiera alcanzaron para 
transmitir la imagen aproximada de una estrategia elaborada. 

Con esa mezcla de ramplona astucia y de desgano, montado el to- 
do en un ferviente programa de viajes y recepciones —una suerte de 
diplomacia viajera a la moda radical—, no se iba a quebrar la conso- 
lidada decisión británica de permanecer en el Atlántico Sur aunque 
su prioridad siga siendo el norte. Por lo tanto, ya sin camino para re- 
correr fuera de la retórica y por lo demás cada vez más retaceada la 
solidaridad tercermundista, al gobierno no le quedó otra alternativa 
que hacer lo que hizo, "desmalvinizar" no sólo su política exterior 
sino al espíritu de la Nación y a la nación misma. Fueron primero los 
juicios contra los responsables de la guerra, curiosamente ventilados 
en forma simultánea con los de la represión de modo que nadie deja- 
ra de vincular unos y otros, luego la campaña de descrédito lanzada 
por la prensa adicta, en este punto coincidente con la actividad del 
servicio de inteligencia inglés, empeñado en desacreditar la iniciati- 
va bélica e, incluso, a sus muertos (¡oh manes de Musich y de su 
Consejo probritánico del Atlántico Sur!) se le agregó una estólida e 



incomprensible ética internacional (¡oh manes del Grupo de los 
Seis!). Y. por sobre todo, la magna tarea de la izquierda de agredir, 
calumniar y desnaturalizar a las Fuerzas Armadas: se multiplicaron 
los "estudios" sobre la guerra, se echaron culpas, se ridiculizó —al 
mejor estilo pacifista de los "liberales" norteamericanos— la gran 
hazaña, se ocultó el heroísmo de los más. En una palabra, se de- 
nigró todo 1982 y se hizo caer premeditadamente a la Guerra de 
1982 en el desprestigio que envolvió a todo el Proceso. Y, final- 
mente, se utilizaron dos sentimientos que en forma acelerada se ex- 
tendieron en el cuerpo social argentino: uno de decepción (la gran y 
unánime emoción de entonces no sirvió para nada ya que fue burlada 
por la derrota) y la frustración (aquella emoción superior y galvani- 
zante fue reemplazada por la cotidiana y desgastante preocupación 
de llegar a fin de mes). La sustitución del 2 de abril como fiesta 
patria por otra nunca celebrada y ahora superada tiene algo más que 
el valor de un símbolo: es la consecuencia natural y la expresión es- 
pontánea de los resortes quebrados de la dignidad bajo la inspiración 
sibilina de las voces de izquierda. Que. como se sabe, nunca se de- 
jaron de oir después de cada derrota militar, aquí y en Europa, como 
corporización que son de lo antinacional que aprovecha el des- 
concierto, la humillación y el dolor para expandirse y afirmarse. 

Pero —según lo ha resaltado agudamente un analista en estos 
días— Alfonsín y Caputo han caído en un error de la peor especie, 
un error que obedece tanto a falta de idoneidad como a un talante 
perverso: error que, además, no han cometido los ingleses — 
avalados no sólo por su gran experiencia histórica sino por su senti- 
do nacional de la política exterior— que es quejel 2 de Abril existió: 
depende de ellos que el ciclo vindicativo abierto se extinga y de no- 
sotros que siga abierto hasta la reivindicación final. Y a esta distinta 
postura responde, por un lado, el operativo militar montado en las 
Malvinas y, por el otro el desconcierto y la exagerada algarabía de 
gallinero levantada por nuestra cancillería, sin comprender que es 
un efecto de una causa, la victoria inglesa del 14 de junio. Hubo des- 
concierto en nuestro gobierno pero no indignación, hubo espectacu- 
laridad pero no capacidad de reacción, hubo rapidez pero no habili- 
dad. 

Fue como si todos representaran un papel y asignado: los ingleses 
realizando las maniobras como se lo habían propuesto, los argenti- 
nos limitándose a protestar. Un fatalismo seco pesó sobre todos los 
acontecimientos porque Gran Bretaña no iba dejar de hacer lo que hi- 
zo ya que el 2 de Abril para ellos no acabó mientras que para el go- 
bierno argentino sí. Cuando Brodherson, envuelto en el humo de su 
pipa, se vanaglorió por TV acerca de que el gasto público había des- 
cendido bajando el presupuesto militar, estaba dando no la razón si- 
no las razones que tuvo Caputo para limitarse a patalear; uno y otro 
son una mezcla de tecnócrata y advenedizo, de ideólogo y de practi- 
cón y nada que sea real y profundamente argentino puede ingresar 
en sus respectivas cosmovisiones. Ninguno de ellos comprenderá ja- 
más a la Argentina y. por lo tanto ninguno de ellos podría tomar a su 
cargo sus intereses. 

No debe extrañarse el gobierno de que, después de haber des- 
malvinizado al país —completando la derrota exterior con la humilla- 
ción interior— encuentre a una nación tan descalabrada como el Es- 
tado, es decir una nación desprotejida e inerme ante sí misma y ante 
los enemigos, a los que por boca de su primer magistrado, declaró 
inexistentes. Lo que pudo haber sido una magnífica experiencia para 
replantear no sólo la política exterior sino la misma estructura del al- 
ma argentina, fue desperdiciada lo que pudo deberse a ineptitud y, 
también, despreciada —lo que se debe, sin duda, a maldad—. Evi- 
dentemente el actual gobierno no puede resumir, encarnar ni orde- 
nar las energías nacionales despiertas aquel glorioso 2 de Abril de 
1982: es algo que lo supera, suponiendo que lo deseara. Hipótesis 
que no merece siquiera ser considerada como tal • 
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in timonel, y en singladura 
directa hacia el ojo de la 
borrasca, ahí va el gobierno. 
Era sabido que así ocurriría mas no 
tan temprano, cuando aun no han ce- 
sado los vientos alisios del estío. Di- 
versos contramaestres intentan corre- 
gir el rumbo, pero ya es tarde. Tanto 
que ni los tripulantes más avisados se 
atreven a arrojarse por la borda; la 
mar se ha puesto demasiado gruesa y 
ya no queda sino echarse a la buena 
de Dios... o la mala del Diablo, se- 
gún sea el talante de cada uno. Pero 
lo que está asentido por todos, de ba- 
bor a estribor, es que entre esta proa 
maltrecha y aquel puerto soñado me- 
dia esa borrasca insoslayable con su 
ojo implacable y su designio ineluc- 
table. Y, como dijimos, que la pobre 
barca no tiene timonel. Ni, ya si- 
quiera, arboladura. 

No sería tan aciaga esta fácil metá- 
fora náutica si no implicase a la 
Nación. Es ella misma la que, cru- 
jiente, se halla a la deriva, enfilada 
hacia una segura catástrofe. Y aquí no 
hay traslación literaria alguna sino 
cruda realidad. 

LA VIOLACION DEL DECALOGO 

Si tal realidad revela un estado cró- 
nico y progresivo de crisis, forzoso es 
reconocer que ésta no lo es de creci- 
miento, de mutación favorable de 
una enfermedad, sino de decadencia. 
Hace casi dos meses, una alta voz por 
su jerarquía de arzobispo de Santa 
Fe, la de monseñor Edgardo 
Gabriel Slorni, apostrofó a nuestra 
sociedad y a quienes la gobiernan 
con graves amonestaciones, de esas 
que nunca gozan de la difusión que 
se brinda a las denuncias que pueda 
formular un sujeto como Guillermo 
Patricio Kelly o a los dicterios que 
emanen de un magistrado político cir- 
cunstancial como el doctor Molinas, 
por ejemplo. En su acusación global, 
el prelado resume las que enuncia 
puntualizadamente, en la violación, y 
enseñanza de ella, del Decálogo. 
"La mentira —son sus palabras— ha 
quedado sancionada. El adulterio y la 
prostitución, legalizados. El homici- 
dio, hecho común y corriente. El ro- 



bo, bajo el eufemismo de ilícitos, llá- 
mense subsidios, préstamos o comi- 
siones, y la usura, promocionada a 
partir del mismo Estado" Asimismo, 
"las burlas sacrilegas, las calumnias 
sistemáticas, el escamoteo de la reli- 
gión en las escuelas. .., las propuestas 
secularistas, materialistas y hedonis- 
tas de la vida que se encargan de pro- 
palar corrientes ideológicas y grupos 
políticos responsables de los medios 
de comunicación". Sabia y encendi- 
da síntesis que se apoya en los hechos 
que jalonan cotidianamente la vida 
de nuestra enferma sociedad. Desde 
el cierre de nuestra última edición a la 
de la presente, no ha pasado día sin 
hecho luctuoso imputable a ese esta- 
do sociopatológico: bombas de in- 
tención criminal, asaltos alevosos y 
las más de las veces impunes, graves 
disturbios simultáneos en diversas 
canchas de fútbol, destrozos cometi- 
dos por "rockeros" drogados y al- 
coholizados, robos en oficinas públi- 
cas y particulares, atracos con toma 
de rehenes, asesinato de agentes del 
orden y en algún caso comisión por 
ellos de graves delitos, profanación 
de lugares sagrados y de cadáveres, 
acción de narcotraficantes organiza- 
dos en bandas, violación de jóvenes 
indefensas, muertos, heridos, veja- 
dos. Y esta descripción de la ola de- 
lictual que nos está cubriendo, no 
incluye atentados contra cuarteles del 
Ejército ni asaltos selectivos a ar- 
merías, hechos que revelan propósi- 
tos, también criminales, de presu- 
mible alcance subversivo. ¿No pone 
de resalto esta quiebra del entramado 
moral de nuestra comunidad, el 
hecho de que la Policía Federal y 
grupos de comerciantes estén organi- 
zando, o intentando hacerlo, servi- 
cios especiales de vigilancia en 
barrios y avenidas "para desterrar el 
miedo de la población", según pa- 
labras textuales del comisario general 
Pirker? En otra dimensión, aunque 
concomitante, del problema, ¿no re- 
sulta sencillamente asombroso que 
un reciente fallo de la Sala IV de la 
Cámara de Apelaciones en lo Cri- 
minal y Correccional de la capital, 
haya revocado una sentencia de 
sobreseimiento dictada por la jueza 
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señora M.S. de Cubría, recaída en 
favor del titular del Canal 11, señor 
Salmoiraghi, quien habría cometido 
"el delito penal de censurar una obra 
de arte" (según el dictamen del fiscal 
Dr. Sagasta) al efectuar cortes en una 
película ("Asesinato en el Senado 
de la Nación", cuyo director Juan 
José Jusid es el querellante) "para 
preservar a la audiencia de su alto 
contenido erótico"? ¿Y no lo es más 
todavía que dicha sala judicial le ha- 
ya vuelto la oración por pasiva al 
querellado dictándole prisión preven- 
tiva por violación de la ley 11723, de 
propiedad intelectual? Sabrá el lector 
responder. 



AHORA, HIPOTESIS DE CONFLIC- 
TO 



Debe darse por supuesto que el go- 
bierno nacido de las urnas del 30 de 
octubre de 1983, creyó de buena fe — 
por muy estólida que ésta fuese— que 
por el sólo hecho de haberse vuelto 
democrática, la Argentina no tendría 
más roces con ninguna nación, gran- 
de o chica, del planeta. E hizo de esa 
hipótesis, primero un apotegma y 
luego un dogma. Y consecuentemen- 
te con ello cedió patrimonio territorial 
en el extremo sur del continente, 
comprometió la soberanía antártica, 
se sometió a la geopolítica brasileña, 
dejo de influir en Bolivia y 
Paraguay, debilitó su presencia en el 
Río de la Plata, segó el desarrollo 
nuclear, anonadó a las Fuerzas Ar- 
madas, y aguardó a que los poetas 
del mundo la reconociesen, como a 
una nueva Arcadia, "asiento de la 
inocencia y la tranquilidad". Tal dul- 
ce sueño no impidió que aprovechase 
los momentos de agria vigilia para re- 
afiliarse a los No Alineados, in- 



tegrarse al Grupo de los b y mas tar- 
de al de los 8, todos en línea contra 
los obstáculos que pudieran surgir a 
la expansión marxista sobre el orbe. 

Aupado por esas auras, el doctor 
Alfonsín, acompañado por densos 
séquitos, recorrió el universo mundo 
democrático —incluidos la Unión 
Soviética y sus satélites— y predicó 
en todos los foros su credo de las Tres 
P (paz planetaria perpetua) cosechan- 
do aplausos moderados pero sosteni- 
dos y acumulando ringorrangos y pe- 
rendengues de vario peso y color. 

Todo iba así, requetebién, cuando 
súpose lo de las maniobras militares 
británicas en las Malvinas, que se ex- 
tenderían del 7 al 31 de marzo. De 
nada habían valido su afán trota- 
mundístico y sus discretos coqueteos 
con el Foreing Office, con la 
Cámara de los Comunes y hasta 
con Downing Street 10 —morada 
oficial de la Thatcher — , adonde 
habrían llegado expertos emisa- 
rios — "aggiornados" pero modela- 
dos por "l'ancien régime"— porta- 
dores de promesas de futuros entendi- 
mientos globales no bien el sistema se 
hallase consolidado. Y el país definiti- 
vamente desmal vinizado. La 
Cancillería formuló una protesta, 
como no podía ser menos. Pero el 
presidente fue más lejos. Y dijo: "la 
actitud británica es agraviante. 
Londres no nos ha considerado ja- 
más una democracia". La ofensa a la 
Nación no lo era sino en tanto aquella 
había sido ofendida. 



CRONOLOGIA DE LA FARSA 



Caputo, por su parte, fincó su her- 
menéutica de los hechos y el juego de 
su diplomacia en el grado de tensión 
que se aumentaría en el Atlántico 
Sur, y en tal sentido obtuvo fácil- 
mente un tibio pedido del Comité de 
Desconolización de la ONU al 
Reúno Unido, a lo que un imperso- 
nal funcionario de su ministerio de 
Defensa contestó que las maniobras 
en preparación tenían un mero carác- 
ter defensivo y, eventualmente, di- 
suasivo, agregando sarcásticamente 
que el archipiélago carecía de todo 
valor estratégico, aunque sin explicar 
porqué entonces lo retenían contra 
todo derecho desde hace ciento cin- 
cuenta y cinco años. Eso el 22 de 
febrero, el día anterior a que Caspar 
Weinberger fuese armado caballero 
de la Orden del Imperio Británico 
(cinta roja y estrella de plata Gran 
Cruz de la Caballería, máxima dis- 
tinción otorgable a extranjeros) por 
los servicios prestados al Reino como 
ministro de Defensa de los Estados 
Unidos durante la guerra de las 
Malvinas. Y, precisamente el 23, 



nuestro gobierno incluida su 
Cancillería, celebraba alborozado 
que el Tesoro de Washington hu- 
biese concedido un préstamo puente 
de 550 millones de dólares en apoyo a 
su programa económico. El 25 es el 
Grupo de los 8 (Contadora y Apoyo 
a Contadora, entre los cuatro 
miembros de este núcleo, la 
Argentina) el que tercia en el proble- 
ma con una exhortación a Gran Bre- 
taña a no realizar el operativo y a 
reiniciar negociaciones bilaterales, 
mas con este burdo doble juego: re- 
comendando en la misma sesión de 
Cartagena el reingreso de Cuba a la 
OEA en el momento en que su de- 
mocrático jefe de Estado, Fidel 
Castro, lo decidiese. Asimismo — 
triple juego— el citado Grupo 
expulsa a Panamá de su seno ante el 
fracaso del golpe de Estado contra el 
general Noriega, organizado por 
Reagan en función del manifiesto 
designio norteamericano de no devol- 
ver el canal. El 26 Londres rechaza 
nuestra protesta y el 29, Caputo, ya 
en Nueva York para asistir al día si- 
guiente a las sesiones del Consejo 
Permanente de la OEA, pedidas por 
el Palacio San Martín, se declara 
atónito por dicho rechazo y recono- 
ce, contra lo muchas veces airada- 
mente negado, que bajo cuerda y al 
través de terceros nuestro gobierno 
está en negociaciones con la Gran 
Bretaña. 

El 1 o de marzo pues, reunión de la 
OEA con el resultado de rigor: por 25 
votos a favor contra 2 abstenciones 
(Estados Unidos y Santa Lucía) y 4 
ausencias incomputables de otros 
tantos paisuchos anglófonos del 
Caribe, aquel inane organismo in- 
ternacional hace un llamado al Reino 
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Unido para que suspenda el operati- 
vo de marras, llamado con nombre de 
lápiz labial 'Tire Focus" (foco de 
fuego). El jueves 3 el gobierno de 
Alfonsín toca a rebato declarando el 
"alerta defensivo" aunque sin movi- 
miento de tropas ni apresto de unida- 
des; sólo una acción preventiva de 
riesgos de accidentes para, en caso 
necesario, poner en ejecución planes 
de defensa correspondientes. Así se 
expresó en una declaración conjunta 
de los ministerios de Relaciones Ex- 
teriores y Defensa en la que — 
innecesaria e inoportunamente— se 
reitera la voluntad pacifista y nego- 
ciadora de nuestro gobierno. Al día 
siguiente, viernes 4, se producen dos 
hechos destacables: nuestro represen- 
tante ante la ONU, embajador 
Delpech, condena en el Consejo de 
Seguridad al gobierno de la 
República Sudafricana —y pide 
sanciones contra ella— por haber 
prohibido manifestaciones públicas 
de algunas organizaciones antirracis- 
tas, y el titular de la SIDE, Facundo 
Suárez, reconoce que "desde hace 
tiempo hay movimientos de tropas 
chilenas en el sur, pero que ello no es 
alarmante para la seguridad de la 
Argentina" (sic). ¿Habrá que recor- 
dar que la nación sudafricana tendría 
que ser nuestra aliada en el problema 
del Atlántico Sur y que la nación 
transandina lo es de hecho —y quizá 
clandestinadamente de derecho— del 
Reino Unido, y precisamente contra 
nuestro país y en esa región? Pero el 5 
regresa Caputo y anuncia para alivio 
de las famosas tensiones que Gran 
Bretaña postergaría hasta el 15 su 
operativo, el cual comienza sin em- 
bargo, puntualmente, al siguiente 
día, anticipándose algunas horas a la 
fecha prefijada. ¡"Tableau"!;, como 
dicen los franceses para señalar un 
papelón. El 9 aterriza presuntamente 
en emergencia en Carrasco 
(Uruguay) un Hércules inglés que 
aeronavegaba hacia Malvinas carga- 
do de pertrechos bélicos, de donde 
levanta vuelo días después con la 
condición de hacerlo hacia la isla de 
Ascensión, sobre el Atlántico 
central o medio. Según la agencia 
DyN —fundándose en el testimonio 
de un altísimo jefe castrense— no lo 
habría hecho así, intentando prose- 
guir su vuelo al destino original, lo 
que le habría sido impedido por dos 
Mirages de nuestra Fuerza Aérea en 
momentos en que surcaba, y violaba, 
el espacio aéreo argentino. Rápida 
desmentida del ministerio de 
Defensa nacional, y también simul- 
táneamente del británico, e inmediata 
ratificación de su informe por Ja cita- 
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da agencia; luego, absoluto silencio 
sobre tan importante evento. 

Nuestro gobierno apela por fin al 
Consejo de Seguridad de la ONU, 
después de grandes vacilaciones y só- 
lo para que éste examine o se informe 
de la situación que podría suscitarse 
en la región. (Por ese entonces tras- 
ciende que el Ejército argentino está 
más desguarnecido que nunca, su- 
puestamente sólo por razones presu- 
puestarias). Ya contamos con el apo- 
yo del Movimiento de Países No 
Alineados, que "deplora firmemente 
(nótese por favor la fuerza del ad- 
verbio) las maniobras en Malvinas 7 . 
Y llegamos así al jueves 17 pasado en 
que los países integrantes de aquel 
Consejo se reúnen para oír, quizá es- 
cuchar, y seguramente ver por su pe- 
culiaridad fisonómica, al canciller 
Caputo. El cual, con su simpático y 
alauchado rostro "waltdysneisiano" 
de siempre y su invariable voz abole- 
rada e intimista, alegó no por nuestros 
derechos soberanos una vez más 
conculcados, sino por los riesgos cer- 
nidos sobre la paz mundial y la 
odiosa falta de discriminación que 
comete el Reino Unido "al con- 
fundir las acciones de una dictadura 
con las acciones de una 
democracia". 

La ceremonia concluyó como el ri- 
tual lo exigía: formales y prudentes 
defensas de los países latinoamerica- 
nos, los desaliñados y la Unión So- 
viética y silencio virtual de las de- 
más. En inmediato elogio de su 
Talleyrand, el doctor Alfonsín 
declaró que "su desempeño de cinco 
años (todavía no son más que cuatro 
y casi un tercio) al frente de la política 
exterior ha permitido la recuperación 



vertiginosa de la imagen argentina". 
Tema, el de la imagen, que es como 
mentar la soga en casa del ahorcado. 
El licenciado Caputo también está 
contento consigo mismo. "Gran Bre- 
taña se encuentra acorralada" por la 
presión internacional y su posición se 
hace cada vez "más insostenible". 
Además tiene planeada una estrate- 
gia, dijo, para aislar internacional- 
mente a Gran Bretaña por su negati- 
va a conversar con él. 



PE VARIO Y BREVE 

• ¿Formaría parte de tal estrategia el 
plan de viajes que para este año (nun- 
ca se sabe cuál sea el último) tiene 
proyectado el presidente Alfonsín? 
Veamos: al Brasil este mes y a China 
y los Estados Unidos en mayo y ju- 
nio próximos; a la República Fede- 
ral Alemana y Suiza en el segundo 
semestre y luego, pendiente de con- 
firmación, a Bolivia, España, 
Colombia y Venezuela. El mundo 
es en definitiva chico pero inago- 
table. Por lo. demás, el galeno presi- 
dencial acaba de decir que aunque 
algo fuerte de caderas, nuestro presi- 
dente está sano como un roble (sa- 
liendo al cruce de versiones funestas 
o simplemente pesimistas), debiendo 
haber agregado que ágil, como la flor 
del aire. 

• Su posible sucesor, el doctor 
Angeloz, no es un hombre cerril y sa- 
be que el mundo no se agota en su 
provincia natal y acaba de hacer suya 
"la bandera de la modernización que 
levantó Alfonsín". También sabe 
que hay que "hacer una política exte-' 
riorsin caer en slogans" y que no de- 
ben proponerse "soluciones 
mesiánicas". Todo ello exige insertar- 
se en el ancho mundo. Y a él se ha 
lanzado, tan volandero como su pre- 
decesor, comenzando por Africa, 
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Medio Oriente y la India, también 
con amplio séquito de funcionarios y 
empresarios. Ya se perfeccionarán los 
itinerarios en orden a la campaña 
electoral. 

• Tucumán, Salta y La Rioja son tres 
provincias en quiebra llevadas a ella 
por la demagogia y la corrupción pro- 
pias del sistema. Por igual motivo, no 
cabe esperar que el poder central de 
ese mismo sistema pueda darles nin- 
guna solución. 

• Berta Bravlavsky, docente comu- 
nista, dirige el proyecto de lectoes- 
critura de la Municipalidad de 
Buenos Aires, y el pastor evangelista 
Luis Parrilli (de la APDH, como el 



eamos diplomáticos: la dis- 
tancia que nos separa del 
conocido foliculario "$m 
antecedentes", es la que media 
entre Arana y CaputQ, para decirlo 
de un modo asaz sonoro. Cuestión 
epidérmica, si se prefiere, pues nó 
es lo mismo llevar el pellejo de ar- 
gentinos que ser el tegumento de la 
socialdemocracia. Metáfora más o 
menos, lo cierto es que está muy le- 
jos de nuestros intereses condescen- 
der a dialogar con La Urraca. Entre 
otras cosas, porque estos bicha- 
rracos no hablan sino que remedan 
fonemas y porque —reconozcámos- 
lo— haría falta la gracia del Po- 
verello de Asís para convertir 
a la pajarería en interlocutora 
válida. No teniendo este don y 
con aquellas dificultades, vayan 
pues a nuestros amigos estas rá- 
pidas aclaraciones. 

Desde que le salimos limpiamente 
al cruce con el Cuaderno N° 2 de 
Cabildo —se recordarán las repre- 
salias tomadas entonces por los pa- 
ladines de la libertad de prensa-— El 
Periodista no ha cesado de ocupar- 
se de nosotros. Casi se diría, si nó 
fuera abusar de una imagen fun- 
damentalista— que se han que- 
dado "con la sangre en el ojo". Así, 
de vez en vez, con calculada frecuen- 
cia y monotemática manía, se desliza 
una acusación, se intenta una ironía, 
se lanza un agravio o se nos dedica 
un suelto. 

García Lupo —el Pajarito que 
divierte a la revista— sentó la base 
''metodológica'' del ataque, que 
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doctor Alfonsín) acaba de ser desig- 
nado director nacional del Menor y 
la Familia. 

• "Con la democracia se educa", 

fue una de las muletillas alfonsinianas 
del '83. Por primera vez en la historia 
argentina, cuanto menos el Estado no 
podrá iniciar el ciclo lectivo del año 
en curso en ninguno de los niveles 
educacionales. ¿No habrá tenido ra- 
zón el doctor Strassero cuando dijo a 
principios de mes en Madrid que "La 
Argentina ha sido muy afortunada 
porque los fascistas del país son unos 
imbéciles, incapaces de dar un 
golpe"? Medítese tan ardua cues- 
tión .• 



habría de ser festejada y adulada 
después en una típica reacción en 
cadena: se trataba de afirmar que 
nuestra información procede de los 
"servicios" y que como éstos están 
ahora computarizados y las má- 
quinas las maneja un torpe y genéri- 
co Cabo Corosito, el resultado era 
la mescolanza y la confusión más 
tremenda. Paradójicamente, sin em- 
bargo, y en el mismo número que se 
formulaba tamaño cargo, la desin- 
formación e ignorancia respecto de 
todo lo nuestro rozaba el ridículo. 
Lo hicimos constar en su momento 
(cfr. Cabildo N° 105) ratificando al 
mismo tiempo la precisión de 
nuestros datos, pero el ex camarada 
—saludo romano incluido— ya no 
tuvo nada más que decir. 

Lo cierto es que 'el Cabo Gorosi- 
to parece haberse pasado decidida- 
mente a la zurda, y ha puesto su 
teclado mágico al servicio de El Pe- 
riodista. Primero fue asesorando a 
Claudio Díaz y a Antonio Zueco 
en un folletón incluido en el Núme- 
ro 116 sobre La Ultraderecha en la 
Argentina, cuyas exactitudes oscila- 
ban entre mezclar tópicos e inventar 
un supuesto programa de estudio 
que deberían aprobar nuestros mili- 
tantes, insertarnos formalmente "en 
el seno de la cúpula conservadora" 
eclesiástica, declarar "unidad bási- 
ca" a una desconocida "Asociación 
Española" y presentar como emble- 
ma el distintivo de la Falange pero 
dado vuelta, es decir, puntas de 
flecha hacia abajo. ¡Qué dominio 
envidiable tiene esta gente hasta de 




nuestra secreta iconografía!. Simul- 
táneamente vinieron "las amistades 
paraguayas de Curutchet" (N° 111), 
tan entrañables que nuestro Director 
se enteró así que las tenía, pero tan 
insensibles que ni le han mandado 
alguna fotografía para que les co- 
nozca sus caras. En lo que personal- 
mente nos atañe, las precisiones no 
pueden ser más inquietantes: nos 
han graduado de odontólogo (N° 
110), incorporado al Ejército con el 
grado de Teniente Coronel (ibidem), 
mudado a Bellavista donde desple- 
garíamos "una intensa vida social " 
(N° 177), y lo que es más indicativo 
de la puntualidad obtenida en los 
seguimientos nos han casado con 
una cuñada (ibidem), por lo que 
aun no sabemos si iniciar una cam- 
paña sobre el levirato o solicitar un 
babeas corpus. 

Pero los hechos militares de enero 
han terminado por despertarlos y 
"avivarles el seso", como decía 
Manrique (jorge que no Paco, no 
sea cosa que nos vinculen después 
con el Partido Federal). Y lo saben 
todo de nosotros, con una escrupu- 
losidad que paraliza. Como que 
Raúl Albornoz no es un sobre- 
nombre sino un vecino afincado en 
Bellavista, o que Rico no tuvo hijas 
sino "dos hijos" que estudiaron en 
el Don Jaime mientras la familia 
curiosamente residía a cientos de ki- 
lómetros de distancia (lo que se di- 
ce, propiamente mandar a los chi- 
cos a la vuelta de casa), o que — 
jatención eclesiólogos!— quienes 
bregan por la Tradición, la Familia y 
la Propiedad lo hacen "a través de 
su participación en los cursillos de 
cristianidad impulsados por el Opus 
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De/"(N° 177). Algo así como si di- 
jéramos que los ucedeístas de- 
sarrollan sus planes estatizantes a 
través de las unidades básicas que 
dirige el Almirante Rojas. Y que la 
conexión "magnicida" es tan amplia 
que nos reúne con personas a 
quienes jamás hemos visto y con 
agrupaciones de las que hasta hoy 
carecíamos de noticias; y que, en 
fin, la impecable revista Gladius 
en la que tenemos el honor de cola- 
borar, no es sino un grupo difusor 
de volantes, cuya consigna paulina 
(cfr. Ef. 6,17) se ha transformado — 
por obra de estos exégetas de la es- 
cuela de He Man— en "el espíritu 
de la espada" (N° 182). Tienen 
suerte; si viviera el Padre Calori sa- 
caría un libro exclusivamente para 
fustigar semejante burrada, solo 
comparable a la vez en que La Luz 
denunció a "los conocidos antisemi- 
tas Sardá y Salvany". Más benévo- 
los, nosotros, atinamos a recordarles 
que ya es hora de hacerle caso a Ju- 
venal: Vitam impenderé vero. Por 
no usar otros latinazgos que traduci- 
dos con la pericia demostrada pu- 
dieran derivar en querellas. 

No esperamos buen trato de los 
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eN reiteradas ocasiones se ha 
escuchado decir, de boca de 
los amotinados de Semana 
Santa y Monte Caseros que no eran 
golpistas, sino que reclamaban por el 
retorno de la dignidad al Ejército. Pa- 
ra muchos, casi diríamos para la ge- 
neralidad, se habría tratado simple- 
mente de una argucia de parte de 
quienes, herederos de una tradición 
totalitaria, tan sólo simulaban acerca 
de sus intenciones últimas. Y esto 
mismo no ha dejado tampoco de en- 
tusiasmar a los inveterados golpistas, 
que, en última instancia, no son dife- 
rentes cualitativamente de los parti- 
dócratas, en cuanto por igual desean 
alcanzar la misma meta, esto es, par- 
ticipar de los privilegios que propor- 
ciona el usufructo del gobierno. La 
única diferencia estriba en el procedi- 
miento que emplean en función del 
mismo fin; a través de la rutina de las 
urnas unos, por la fuerza coactiva 
otros de meros cuartelazos. Golpistas 
y partidócratas viven pues en disputa 
constante acerca de una misma 
empresa que les quita el sueño, cual 
es ocupar el Estado. 

Mas hay aquí una falacia de fon- 
do: ^cómo puede conquistarse algo 



enemigos, ni nos importa. Tampoco 
esperamos escrúpulos éticos en 
quienes tienen por normas no creer 
en ninguna de ellas. Pero así como 
un empecinado sentido del honor 
nos impediría mentir a sabiendas, y 
un mínimo de probidad profesional 
nos haría avergonzar de tantos y 
tantos dislates indoctos, la impostura 
sistemática, lanzada a rodar con la 
impunidad y la solvencia que da el 
poder, nos obliga a dejar sentado 
expresamente nuestro repudio y 
nuestro desprecio. Pero también 
nuestra tranquilidad; pues si estos 
son la inteligencia del Régimen qué 
será su costado oscuro. Y también, 
si cabe, nuestra satisfacción. Porque 
lo que nunca entenderán estos ce- 
rebros inmanentistas es la alegría te- 
ológica que se experimenta al saber- 
se en la mira de los enemigos de 
Dios y de la Patria. Y la alegría 
temporal y pedestre —risa gárrula y 
fuerte— de saberse causante de sus 
problemas hepáticos. Porque defini- 
tivamente, les damos por el hígado. 
Será por eso que sus páginas son ca- 
da vez más amarillas • 

Antonio Caponnetto 



que no existe? Desde hace años, es 
difícil encontrar exactamente el ini- 
cio, nuestro país se ha quedado sin 
Estado. Esa entelequia que por rutina 
llamamos Estado Argentino no es tal, 
sino una ficción distorsionada y de 
mal gusto, por añadidura. Un Estado 
verdadero es un centro irradiante de 
eticidad y de sentido para los in- 
tegrantes de un pueblo. Es un faro de 
luz, un punto supremo de referencia 
de las acciones de los hombres. Hoy 
en día esa ficción que se nos ha in- 
ventado es sólo un monstruo recauda- 
dor de impuestos, un conjunto in- 
terminable de burocracias y, es- 
carbando un poco en su contenido, 
un conglomerado de aves rapaces, 
dispuestas cada una a su manera a sa- 
car provecho del privilegio que le 
otorga el poder. 

El Estado actual —no tenemos más 
remedio que llamarlo así a falta de 
otra palabra mas adecuada— sola- 
mente administra y no gobierna. Go- 
bernar, significa dirigir las acciones 
del pueblo hacia un destino que lo 
trasciende, superar la inmediatez de 
la vida cotidiana, hacer que cada una 
de las actividades que éste realiza 
tenga un sentido y un rumbo cierto y 



superior. Y ésta es la función propia 
de un Estado. En cambio, la caricatu- 
ra actual sólo administra, esto es, co- 
ordina los actos de los habitantes evi- 
tando meramente que éstos coli- 
sionen entre sí, como un simple se- 
máforo callejero que varía en su in- 
tensidad y frecuencia según las ide- 
ologías de turno. 

El que administra no sale de la esfe- 
ra material, por ello la constante ape- 
lación al factor económico que se ha 
convertido en una enfermedad obse- 
siva y traumática para nuestra Na- 
ción. Y hay aquí como una concate- 
nación de causas, pues se administra 
mal porque no se gobierna y cuanto 
peor se administra, se hace patológi- 
co y excluyente tal problema. El Esta- 
do es la forma de una Nación, por 
ello, en la medida que éste se debilite 
o no exista, la Nación se materializa 
como lo que sucede con lo que se 
aproxima a la materia pura. 

Debemos partir entonces de la pre- 
misa cierta y dolorosa de que el Esta- 
do argentino ha muerto y que, por lo 
tanto, no se trata de conquistarlo ni 
con el recurso de las urnas ni con el 
del golpe. La tarea actual es, en cam- 
bio, la de refundarlo y para ello val- 
ga resaltar las premisas esenciales a 
tal fin. 

— En primer término y como re- 
quisito primordial e indispensable, la 
existencia de una clase política o 

de un conglomerado de hombres con 
aptitudes para llegar a serlo. A dife- 
rencia de lo que habitualmente se 
cree, dicha clase no se forma ni en es- 
cuelas ni en comités, sino que se 
constituye a través de ciertos hechos 
fundacionales y creadores que irrum- 
pen en forma repentina en el seno de 
una sociedad puramente natural. 
Bien se ha dicho al respecto que la 
formación de una clase dirigente es 
un misterio divino que no obedece a 
factores sociales ni económicos, sino 
prioritariamente a caracteres ético- 
religiosos. Los que la componen se 
caracterizan por lograr someter los 
impulsos cotidianos de los hombres 
en orden a una pasión más alta y de 
carácter metafísico. Ello nos remonta 
justamente al 2 de Abril de 1982. Bas- 
ta citar esa fecha para recordar la sola 
excepción en tantas décadas, en la 
que el argentino —un verdadero 
milagro— no estuvo hablando de in- 
dexación y de crisis económica, sino 
que las palabras patria, guerra y he- 
roísmo se convirtieron en los valores 
más altos. Una clase política no es 
prisionera del tiempo; a diferencia 
del burócrata no piensa en función 
del éxito y de la utilidad, sino que se 
cimenta en una moral de carácter es- 
piritual cuyas categorías esenciales 
son el honor y la dignidad como 
contrapartida de la viveza y Ja astu- 
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cia, tan unlversalizadas hoy, y de las 
que nuestra pseudo dirigencia se ha 
hecho un verdadero portaestandarte. 

— La segunda premisa —también 
esencial— se refiere a los ideales que 
debe tener ese conglomerado de 
hombres. Y en este aspecto es necesa- 
rio superar totalmente las creencias 
pragmáticas y materialistas de la mo- 
dernidad que han dado como resulta- 
do ostensible la viveza, el escepticis- 
mo y la burocracia. Debe extirparse 
de nuestra mentalidad la actitud me- 
diocre de aquellos que apelando per- 
manentemente a lo "concreto", des- 
cartan a postergan de la vida los ide- 
ales más elevados para que nos con- 
formemos con algo asible, cuando es 
exactamente lo contrario. Cuanto 
más arriba estemos con los princi- 
pios, más fácilmente se realizarán las 
cosas sencillas y pedestres. Quien se 
encuentra en nuestras antípodas nos 
enrostró desde hace tiempo el mote 
de "fundamental istas"; apelativo que 
ya en su momento asumimos con or- 
gullo, justamente como lo contra- 
puesto a la actitud de aquellos que, 
por oposición y rechazo de los funda- 
mentos, adhieren y mistifican lo acci- 
dental en el hombre por lo que, como 
lógica consecuencia, terminan ideali- 
zando una sociedad consumista, de 
panzas llenas, sin hipótesis de 
conflicto, sin Dios y sin fronteras. Re- 
conociendo lo acertado de ese térmi- 
no dijimos también que no era sufi- 
ciente hoy en día apelar a la Indepen- 
dencia como ideal político esencial 
pues la misma podía ser sustentada 
aun por aquellos que la concibiesen 
como un medio para alcanzar tal tipo 
de sociedad. ¡Cuántos son los mar- 
xistas, demócratas y otras layas que 
hoy la formulan como la consigna 
principal! Se trata en cambio de que 
la idea de Nación argentina se 
asocie a un ideal'de universalidad 
capaz de trascender sus mismos 
límites geográficos. Que se vincule 
pues a sus fundamentos originarios y 
raigales. Ella fue fundada por un Im- 
perio en el que se había recluido la 
antigua idea de Cristiandad, de una 



civilización en el sentido estricto del 
término: un ámbito en el cual el 
espíritu prima sobre la materia y la 
creación sobre la rutina. Portal causa 
la guerra de Malvinas —hecho fun- 
dacional de la nueva clase dirigente 
encargada de refundar el Estado 
argentino— no debe ser concebida 
simplemente como una mera recon- 
quista territorial por la que se intenta- 
ra completar nuestra independencia 
inconclusa, sino como el inicio de 
una auténtica cruzada contra la 
negación de Occidente represen- 
tado también en sus orígenes fun- 
dacionales por la Inglaterra pro- 
testante. 

— La tercera categoría se refiere al 
modo de actuar de esta élite. Diga- 
mos en primer término que lo que la 
caracteriza es su capacidad de tras- 
cender la moral del mundo moderno. 
El burgués sólo entiende con cate- 
gorías hedonistas y pragmáticas. Por 
tal razón, sea la guerra de Malvinas, 
como la rendición de Rico en Monte 
Caseros, representan absurdos 
inexplicables bajo sus cánones habi- 
tuales. La guerra sólo se la hace a sa- 
biendas de que se va a ganar, por lo 
tanto, jamás al que es más poderoso. 
¡Gran insensatez entonces la "aventu- 
ra" del 2 de Abril! Del mismo modo, 
si Rico quería el golpe, pues ¿por qué 
otra cosa se sublevaría un soldado? 
¿por qué se hizo detener?Malvinas y 
Monte Caseros son locuras bajo la 
óptica burguesa. Lo que no pueden 
entender es que el 2 de Abril fue un 
hecho que trascendía, las pequeñas 
metas en las que están habituados a 
vivir. No se realizó para conseguir 
ventajas inmediatas, fue en cambio el 
inicio de un proceso más largo cual es 
la refundación del Estado Argenti- 
no. Del mismo modo, Rico, que no 
quería el golpe, sino algo más im- 
portante que es la dignidad, no estuvo 



ACH cuatro años, con oca- 
sión del primer 2 de Abril 
bajo la tiranía alfonsinista, y 
cuando nada hacía prever las actuales 
circunstancias militares, escribíamos 
que ésta "es la fiesta de la dignidad 
nacional". "Ese día, por Malvinas, la 
Nación comenzaba a comprender de 
qué la habían despojado. De qué, có- 
mo, para qué y quiénes. Y comenza- 
ba a comprender cada sonido de la 
voz reconquista". En consonancia, 
agregábamos, "el 2 de Abril no tolera 
a los indignos. Y porque la recíproca 



dispuesto nunca a mancillarla con la 
sangre de sus camaradas. ¿Cómo iba 
a convencer a quienes estaban muer- 
tos? La única guerra por la que vale la 
pena morir es aquella en la que tene- 
mos enfrente al enemigo. Antes que 
una carrera cómoda de medallas y sin 
dignidad, antes que un zarpazo astuto 
que ayude a arrancarle el poder a los 
partidócratas utilizando cualquier 
medio más vale la soledad de la pri- 
sión. 

La cárcel de Rico, y la de quienes 
con él se sublevaron simboliza por un 
lado el estado en que debe vivir el ar- 
gentino de bien que prefiere cual- 
quier cosa a la deshonra. ¿No esta- 
mos todos viviendo en un inmenso 
presidio cual es esta república crepus- 
cular? Se precisaba de alguien que lo 
pusiera en evidencia, que nos hiciera 
ver que se es más libre en una celda 
antes que en un Ejército corrupto. Pe- 
ro además representa un momento de 
espera reflexiva y de formación de 
ese proceso largo que es restaurar la 
dignidad, esto es, el Estado argentino. 
Aquí se habla otro lenguaje. 

Habrá que atender, auscultantes y 
activos, lejos aun de los mismos "ri- 
quistas" que ya han comenzado a 
surgir como hongos para ganar en río 
revuelto y empequeñecer una obra 
grande que habrá de realizarse. El 
desgaste irreversible de la ficción an- 
tes señalada se desencadenará en 
sentido inverso al crecimiento de la 
figura de aquellos que en su celda o 
exilio obligado o voluntario, lenta- 
mente se han de erguir en ejemplos 
vivos para un pueblo que en las horas 
oscuras de la peor tormenta será obli- 
gado a verlos como faros luminosos, 
como ejes conductores de la exis- 
tencia. 

Será entonces que se habrá refun- 
dado el estado argentino • 

M»G 



lógicamente es válida, es que nos han 
querido escamotear oficialmente la 
fecha. No pudiendo, optaron por ter- 
giversarla y confundirla" (cfr. 
Cabildo, N°75) 

Hemos traído a la memoria este 
párrafo porque nos parece hoy, que 
cabe una razón para ello. Tiene que 
ver con la calificación que hicimos de 
la fiesta. La dignidad, dice Santo To- 
más, es la aptitud peculiar para un 
oficio o el mérito al que se distingue 
con el honor público. Es, en lenguaje 



Por Otro 2 de Abril 
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In Memoriam 

Carmen Polo Martínez-Valdés 



€L pasado 6 de febrero a las ocho 
de la mañana, víctima de una 
bronconeumonía, moría en 
Madrid quien fuera por casi cuarenta 
años primera dama de España y esposa 
del generalísimo Francisco Franco Baha- 
monde. 

Carmen Polo había nacido en Oviedo 
el 11 de junio de 1900 y recibido una es- 
merada educación en colegios de Ursuli- 
nas y Salesas; es una jovendta de dieci- 
siete años cuando conoce al entonces co- 
mandante Franco y luego de formal no- 
viazgo se casan el 16 de octubre de 1923 
siendo apadrinados por el Rey Alfonso 
XIII; en 1926 nacerá la única hija, Car- 
men, actual Duquesa de Franco. 

Ai inicio de la Cruzada la familia reside 
en Canarias y alcanzado el triunfo del 
Alzamiento Nacional, luego de una bre- 
ve estadía en el castillo de Viñuelas, la 
familia se traslada al palacio de El Pardo 
donde residirá definitivamente y pasarán 
las horas mas felices de su vida. 

Modelo de mujer, como ejemplo de es- 
posa y madre, durante los años fecundos 
del gobierno del Caudillo se ocupó de 
numerosas obras de caridad y asistencia 
social, siendo titular de distintas cofradías 



y patronatos; espíritu fino, ejerció un ver- 
dadero mecenazgo para artistas y escrito- 
res, velando por conservar la integridad 
del patrimonio cultural español. 

Pió XII alabó sus virtudes y Portugal le 
confirió la Gran Cruz de la Orden Mili- 
tar de Cristo. Ostentaba, entre otras, la 
primera Medalla de la Hispanidad y la 
Gran Cruz de Isabel la Católica. 

La muerte de su esposo le causa un do- 
lor solo superado —según sus dichos— 
por el estado calamitoso de anarquía y de- 
sorden, en que vió sumida a su patria, 
desde el advenimiento de la monarquía 
constitucional que se instaura después del 
franquismo. 

En 1975 recibe merced nobiliaria del 
Señorío del Paso de Meirás con 
Grandeza de España y se traslada a su 
residencia en la madrileña calle 
Hermanos Bécquer, allí asistida espiri- 
tualmente por su capellán, padre 
Gregorio I. Gómez, y después de recibir 
los últimos sacramentos, muere santa- 
mente. 

Una multitud acompañó sus restos has- 
ta la que sería su última morada terrenal 
en el cementerio de El Pardo • 

R.A. 





más coloquial, la decencia, el decoro 
o la gravedad de algo. Aplicada a la 
Patria, su dignitas, es su ser más vivo 
y genuino; rescatado y resaltado, de- 
fendido y custodiado orgullosamente 
con la sangre de las generaciones 
patricias. La dignidad nacional es su 
soberanía plena —en cuerpo y 
alma— y la disposición al sacrificio 
por mantenerla intacta. Cada vez que 
se lesiona o se consiente la quiebra 
del ser real de la Patria, se está ante 
tiempos y protagonistas indignos. An- 
te épocas y hombres sin respeto nin- 
guno. 

Y aplicada a las Armas Nacionales, 
su dignidad coincide con el servicio 
efectivo que presten a la dignidad de 
la Patria que les ha sido encomenda- 
da. Las Fuerzas Armadas se dignif ican 
en la guerra justa por la tutela de la 
República; y en la paz honorable 
entramada de vigilias y de dona- 
ciones generosas a esa misma tierra 
carnal. Por el contrario, se hacen in- 



dignas y se envilecen cuando sus je- 
fes abominan de la lucha y del heroís- 
mo, cuando persiguen y castigan a 
sus combatientes, y pactan la ruina de 
la nación con sus tiranos, sobre la 
tumba de los caídos, el recuerdo de 
las gestas y la libertad de los auténti- 
cos soldados. 

El 2 de Abril hizo el milagro de 
coincidir las dignidades. Una Argenti- 
na digna y unas Fuerzas Armadas que 
se dignificaron en la pelea. Lavaron la 
ignominia de tanto pacifismo y de- 
sagraviaron una historia de claudica- 
ciones recientes. Después, ya lo sabe- 
mos, vino todo lo demás. Y cada día 
un 14 de Junio, y cada cuartel un áni- 
mo rendido, y cada cúpula castrense 
una sucursal vergonzante de Yalta y 
de Postdam. Y el Régimen a pleno 
desmalvinizando la Nación y demo- 
liendo lo que quedaba de las Armas. 
Hasta el escarnio infinito de con- 
templar, desarmados y despreocupa- 
dos, las maniobras del poderío ene- 

LEA Y DIFUNDA CABILDO 



migo sobre el suelo robado. Con Co- 
mandantes ciegos y mudos, sordos e 
inertes, dóciles cuando no satis- 
fechos, en la tarea infame de desarti- 
cular a los Cuadros y consolidar esta 
democracia marxista. 

Pero un día, también en abril, vol- 
vió a escucharse la palabra Dig- 
nidad, recorriendo las guarni- 
ciones y tiñiendo a la Argentina 
toda. Otra vez, también lo sabemos, 
la derrota y el oprobio marcó el final 
de la buena causa. Por el momento, 
es la hora de los indignos. Mas el tes- 
timonio fue dado y con él se anuda- 
ron silenciosamente los lazos secretos 
de la Historia Grande. Volvieron a 
encontrarse —y a confundir ar- 
mónicamente— la recóndita digni- 
dad de la Patria y la de sus hombres 
de armas. No es casual sino cau- 
sal que el Operativo Dignidad se 
halla llevado a cabo con héroes 
de Malvinas. Eran los dignos que 
volvían por sus fueros contra la defec- 
ción y la traición de los mandos. 
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f Declaración 

Instituto de las Islas Malvinas y Tierras Australes Argentinas 



La realización de maniobras militares en las Islas 
Malvinas a partir del 7 de marzo por parte del Reino 
Unido, constituye una muestra cabal del desprecio bri- 
tánico por las resoluciones de las Naciones Unidas, una 
brutal demostración de su política colonialista de poder, 
un agravio a los países del hemisferio y una amenaza a 
la dignidad e integridad argentinas. 

Por todo ello el INSTITUTO DE LAS ISLAS MALVI- 
NAS Y TIERRAS AUSTRALES ARGENTINAS declara: 

1: las citadas maniobras militares incrementarán la 
tensión en el Atlántico Sur, constituyendo un factor 
más de provocación, que pueden eventualmente dar lu- 
gar a en frentamientos. 

2: el Reino Unido hace caso omiso de la Carta de las 
Naciones Unidas y de la Declaración de la Asamblea 
General estableciendo que el Atlántico Sur se consti- 
tuirá en zona de paz y cooperación, debiendo ser des- 
militarizada por las potencias ajenas al mismo, Declara- 
ción que ese país suscribió. 

3: todo ello forma parte de la estrategia británica, que 
busca forzar a la Argentina a declarar un cese formal 
de hostilidades, con el objeto de presionar posterior- 
mente a nuestros vecinos para lograr el abastecimiento 
de las Mal vi ñas desde sus puertos y aeropuertos. 

4: constituyen también una manifestación de poder 
militar en apoyo de su estrategia y para eventualmente 

Gabriel Mariano Anselmo 

Secretario general 



negociar desde posición de fuerza, en tanto nuestro país 
ha declarado basar sus reclamos solamente en la via 
pacífica y en el derecho internacional. 

5: es también una demostración de la ingenuidad de 
quienes creen y propugnan la negociación incondi- 
cional con el Reino Unido, sin considerar la soberanía 
sobre las islas. 

6: que como consecuencia de esta nueva amenaza la 
Argentina debe responder con una estrategia basada en: 

a) mantenimiento del reclamo internacional en to- 
dos los foros y centros políticos de poder mundial. 

b) desarrollar y mantener el suficiente poder mate- 
rial para desalentar el atropello a nuestros derechos y 
dignidad. 

c) desarrollar, simultáneamente con las maniobras 
militares británicas, ejercicios de defensa pasiva en 
nuestro litoral y ejercitaciones aeronavales en el Mar 
Argentino. 

d) mantener una adecuada política de promoción 
del conocimiento de la justa reivindicación de nuestro 
país sobre las Islas Malvinas . 

El INSTITUTO DE LAS ISLAS MALVINAS Y TIERRAS 
AUSTRALES ARGENTINAS exhorta al pueblo argentino 
a mantenerse alerta ante esta nueva provocación británi- 
ca y consolidar la unión nacional, condiciones in- 
dispensables para detener la nueva agresión colonialis- 
ta • 

Jorge Alberto Fraga 

Contralmirante (RE) 
Presidente 



Las Confesiones 
de un Bolche 



Por eso, es preciso no confundirse 
ni confundir más al prójimo. La Ar- 
gentina necesita un 2 de Abril. No 

tomará su gesto ejemplar de ninguna 
fecha facciosa o partidocrática. No 
será su calendario normativo, un día 
populista y clasista inflado por el re- 
sentimiento y el caos. No hallará su 
efemérides arquetípica en la exalta- 
ción de una jornada penosa y olvi- 
dable. No tendrá su modelo de res- 
tauración y su convocatoria de pelea 
en ningún octubre de funestas conse- 
cuencias. Insistir en ello es darle pri- 
macía a lo ideológico por sobre lo na- 
cional. 

La Patria exige como nunca, la 
vertical del Santo y la horizontal 
del Héroe, para que el peso de su 
Cruz — que hoy la atenaza en el 
Calvario — se convierta mañana, 
en el signo glorioso de la Reden- 
ción. 

Y necesita que lo sepan de una vez 
por todas sus guerreros, y sus 
nombres comunes, de buena volun- 
tad. Que lo sepamos todos y obremos 
en consecuencia. Por otro 2 de 
Abril • 



A Fundación PLURAL — 

cuya única actividad pública 
consiste en hacer conocer, 
mediante costosas solicitadas que al- 
guien paga, artículos y meditaciones 
de otros que sus directivos reputan de 
valor— presentó a consideración de 
la burguesía que lee La Nación 
(diario) un ruin trabajo de un tal 
James Neilson aparecido, por su- 
puesto, en Página 12 —que es uno 
de los eslabones de ese exquisito cir- 
cuito pornoideológicoliterario in- 
tegrado por El Periodista, Sexhu- 
mor, Humor y algún otro papel ito de 
esa estofa—. El señor Neilson debu- 
ta, para nosotros, en estas lides de ex- 
poner un pensamiento con una ca- 
nallada, pequeña pero canallada al 
fin. Afirma que el Teniente Coronel 



Aldo Rico está loco y se lamenta de 
que en la Argentina no existan clíni- 
cas psiquiátricas para tratar casos co- 
mo el del fastidioso jefe del 
Operativo Dignidad. Lo que quiere 
decir que a ese impulsivo pensador y 
filósofo de la terapia médica como 
instrumento político, le encantaría 

que al héroe más condecorado de la 
Guerra de las Malvinas se le aplica- 
ra el mismo remedio que en países 
tan avanzados en la materia como 

Cuba y la Unión Soviética se les 

aplica a "los disidentes", es decir la 
bestial y eufemística crueldad de las 
clínicas de salud mental. Lo que 

tiene, por cierto, su lógica ya que pa- 
ra marxistas convencidos, como sin 
duda lo son este señor James no se 
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Solyenítsin tendría trabajo en la Argentina 

cuanto y el proverbial judío res- 
ponsable de la Fundación Plural, no 

coincidir con su doctrina redentora, 
es locura y perversidad que merece el 
castigo no divino sino popular. Que 
ellos, claro, administran por inspira- 
ción... popular. Y en esto ellos tam- 
bién son infalibles. 

De un modo taxativo lo dicen 
a dúo James no se cuanto y la 
Fundación Múltiple: a Rico habría 
que encerrarlo por loco y con el a to- 
dos los que usen un lenguaje arcaico 
o que dispongan de una religiosidad 
casera o agiten algún delirio socio- 
económico o que en alguna oportuni- 
dad hubieren acolchado al país y ca- 
da tanto sacaran a pasear a sus habi- 
tantes para destruirlos por motivos in- 
comprensibles. O, seguimos calcu- 
lando ahora nosotros, que se hu- 
biesen dejado matar por la soberanía 
nacional o arriesgado a perder su 
carrera y su tranquilidad familiar para 
rescatar el honor militar y por otras 
cosi lias semejantes. Evidentemente 
todo esto es locura, repugnante para- 
noia que debe ser, no curada sino 
castigada, y esto de un rnodo terrible, 
no sólo hasta sus últimas consecuen- 
cias sino por su raiz misma, esto es 
encerrándolo al enfermo no-marxista 
en esas clínicas cuya ausencia James 
no se cuanto y la Fundación Plural 
lamentan. 

En realidad estos invertebrados no 
son más que una constante en la his- 
toria biológica de la humanidad: ellos 
son los jacobinos de siempre, los que 
cada tanto —y si se puede sin correr 
mucho riesgo, mejor— se dedican a 
despanzurrar adversarios por una es- 
pecie de auténtico asco originado en 
el odio que produce el disenso en 
ciertas personalidades —éstas si, ge- 
huinamente enfermas. Cansados de 
odiar, matan y cansados de matar ani- 
quilan ''al otro" buscando y en- 
contrando razón y excusa para su 



propia demencia y su propia imbecili- 
dad en la "ciencia", lo que les permi- 
te creer —ya veces hacer creer— que 
sus pasiones son doctrina, sus fobias 
ideales y su venganza justici^.- 

Estos dos que hoy mentamos y unos 
pocos más que andan sueltos por ahí 
son personajes escapados a 
Soljenitsin y que, de encontrárselos, 
el gran novelista de la tragedia rusa 

El Congreso Pedagógico 



el Congreso Pedagógico 
Nacional (CPN), el segundo 
en los últimos cien años que 
se realiza en el país, ha sido por 
muchos motivos un hecho histórico. 
Y, entiéndase bien, es histórico por la 
oportunidad que ofrece a los histo- 
riadores. Una oportunidad inmejo- 
rable de tomar el pulso de una so- 
ciedad que ha respondido —o que no 
ha respondido— desde las más 
opuestas manifestaciones de la Na- 
ción. Y en tal sentido, el historiador 
uizás deberá estar atento a los signos 
e salud y de enfermedad que tales 
respuestas y omisiones implican. 

Intento casi fallido 

Así pues, al cumplirse el centenario 
de la llamada generación de! 
ochenta, el gobierno alfonsinista, ha 
tratado sin éxito de refundar la re- 
pública. Lo ha intentado con la refor- 
ma constitucional, con el traslado de 
la capital, con la pretensión de 
inaugurar un modelo de opinión co- 
mún en el país, a través de la promul- 
gación de diversos ordenamientos 
jurídicos (Leyes de familia, de heren- 
cia, penales, militares, etc.). 

Fue en ese marco, y como uno de 
los pilares de la transformación bus- 
cada que se promulgó el 30 de se- 
tiembre de 1984 la ley 23.114, que 
convocaba a la realización del CPN. 
Constitución, capital federal, ley de 
educación, fueron pues, tres de los 
bastiones fundacionales para un mo- 
delo de país como el que imaginó 
aquella generación hace cien años. 



los reconocería de inmediato. Si tu- 
vieran coraje suficiente serían los te- 
óricos de las clínicas, si tuvieran po- 
der e impunidad bastante serían sus 
practicantes y beneficiarios, por el 
momento se conforman con ser sus 
módicos apologistas y sus nostálgi- 
cos. O, quizá, sus anunciadores y 
profetas. • 

Alvaro Riva 



NOTA DE FAJA 



Queda un dato como el de la in- 
serción de la República en el mapa 
del mundo mismo. Es decir, lo que 
aquella generación eligió cuando se 
dispuso a ser cola de león en un con- 
texto mundial gobernado, literal- 
mente, por una potencia imperial co- 
mo lo era por entonces el Reino Uni- 
do. 

Es todavía para muchos una in- 
cógnita la alineación de esta nueva 
generación del '80, la signada por el 
alfonsinismo en el contexto mundial. 
Parece sin embargo bastante cierto 
aue las protestas que se hacen de in- 
dependencia y afirmación en el ámbi- 
to de las naciones "libres", se ven 
desmentidas a cada paso por las ini- 
ciativas y los "logros" sobre todo de 
la política económica y de la exterior. 
Es más transparente sin embargo, el 
encuadre cultural de la refundación. 

Tal vez en el futuro, y de continuar 
lo que ha sido ya iniciado, deba mi- 
rarse hacia este período 1984-1988 
para buscar en él la formulación y la 
consolidación de un modelo cultural, 
que incluye por supuesto lo educati- 
vo. 

El tiempo de Alfonsín, se acaba sin 
remedio. Y de todo ese suscinto mar- 
co general que dimos recién, sólo eso 
nos importa ahora, el resultado de la 
Asamblea Nacional del Congreso 
Pedagógico (ANCP) en Embalse y 
hasta donde se alcanza a ver por el 
momento. 

Pocos temas, pero maltratados 

Son varios los temas que habría que 
destacar por el tratamiento que reci- 



Los Radicales 
y los Mediocres 

(Valga la redundancia) 



i 
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bíeron y por las conclusiones in- 
conclusas a las que se arribó en la 
ANCP. 

El primer grupo de ellos es el que 
allí se llamó "marco referencial". 
Dicho marco fue en algunas comi- 
siones el artificio utilizado por los de- 
legados para tratar las "Partes Cene- 
rales" de cada tema específico. 
Ocurrió que en un momento dado la 
organización oficial pretendió escati- 
mar dichas partes generales con la ex- 
cusa de que no figuraban en el tema- 
rio a tratar. La verdadera razón era 
que esperaban que en ese apartado se 
discutieran los temas más rispidos del 
encuentro pedagógico y la consigna 
en sordina era la de "no hacer olas" 
con el congreso. Una simple chicana. 

Así fue que efectivamente, apare- 
cieron en esos marcos referenciales 
est i radas def i n i c i ones doctr i n arias 
que más tarde o más temprano 
pueden justificar ciertos lineamientos 
en la futura legislación. Las palabras 
clave fueron ahí "liberación" 
y "Latinoamérica", difusamente a- 
• pl ¡cadas a realidades no más claras. 

Un segundo grupo de temas está re- 
ferido en realidad a un conjunto de 
puntos difícilmente legislables pero 
sobre los que una futura nueva ley de- 
berá expedirse en forma de normas. 
Esos temas fueron por ejemplo la 
noción de persona entendida como 
creatura y abierta a la trascendencia a 
lo sobrenatural. El papel de la fami- 
lia como primera educadora, fue otro 
tema de ese conjunto. Allí se debatían 
las tesis que burdamente se redujeron 
al problema de estatismo y privatis- 
mo. En realidad el fondo de esta cues- 
tión pasa por el hecho de que los sec- 
tores de izquierda, y el radicalismo 
con ellos, pretenden un modelo so- 
cializante que quite la educación del 
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Estrada: otros tiempos, otros católicos 



ámbito familiar. Por lo menos 
mientras la familia no sea una entidad 
que responda plenamente al modelo 
socializado y mientras siga siendo, 
como mal que mal y cada vez menos 
parece ser, cuna de ciertos valores. 
Estos valores aunque ya no lleven el 
rótulo explícito de cristianos, los su- 
ponen larvadamente o lo son de suyo, 
o los implican. En la concepción de 
un estado tal como el que promueven 
los sectores dichos estatistas, la fami- 
lia es poco menos que un apéndice 
del estado, luego mal puede con- 
ferírsele la prioridad educativa o el 
deber de velar antes que nadie por la 
educación de los hijos. Está unido a 
esto el problema de la 
obligatoriedad de la enseñanza. 

Para unos, el niño debe estar la ma- 
yor parte de la infancia con sus 
padres, primeros y principales educa- 
dores. Para otros, y algunos lo dijeron 
así en la reunión, apenas nacido el 
niño debe pasar al sistema educativo 
obligatorio. Si la familia se opusiera, 
es el estado y su poder de coerción el 
que debe velar porque ese supuesto 
derecho se haga efectivo. 

La educación religiosa dentro o 
fuera del horario de clases y su inclu- 
sión directa o indirecta en los curricu- 
los, fue otro de los temas. 

Derivado este problema en cierta 
medida de la noción de persona a 
educar, tuvo un tratamiento fogoso y 
fue objeto al fin de marchas y contra- 
marchas. 

Algo similar ocurrió con el tema de 
la subvención de la escuela públi- 
ca de gestión privada. En este caso 
jugaba un papel fundamental ver cuál 
era el principal responsable de la edu- 
cación; en cuyo caso debía estable- 
cerse, según quien fuera, si existía 
obligación de subsidiar a la escuela 
privada o si no había más remedio ya 
que el estado no podía hacerse cargo 
de todas las prestaciones. 

Por último, el tema de uno o dos 



estatutos gremiales del docente tu- 
vo su lugar merced a que se argumen- 
taba que los colegios privados debían 
guardar su reaseguro para el caso de 
que un docente no tuviera los perfiles 
requeridos por la institución para ser 
educador en el establecimiento. A es- 
to se contestaba básicamente que a 
igual trabajo, debería darse igual 
reglamentación e iguales ingresos. 

Hasta aquí hemos intentado un re- 
paso de los temas que mostraron re- 
lieve. De ningún modo debe en- 
tenderse que juzgamos que estos y 
otros temas, en el marco de la ANCP 
tuvieron el lugar aue les correspondía 
o que muchos de los allí presentes es- 
tuvieran verdaderamente capacitados 
para tratarlos o preocupados por to- 
dos ellos. 

No, y aún más, rotundamente no. 

De vasallos y señores 

La generación del '80 fue en gran 
medida una generación 'cipaya' pero 
se habría avergonzado de la catadura 
intelectual de sus continuadores al- 
fonsinistas. Así también Estrada y 
Goyena, desde el campo católico co- 
mo adalides, aunque hayan sido riva- 
davianos y hasta liberales confesos, 
no habrían entendido a sus represen- 
tantes en esta segunda asamblea pe- 
dagógica. 

Al principio mismo del CPN pudo 
haberse tenido una clara idea de lo 
que había que hacer con él. En todo 
caso, para los más lúcidos se trataba 
por entonces de un plan, de un in- 
tento de instaurar un nuevo proyecto 
cultural, también en lo educativo. No 
todos tenían obligación, entre los que 
se disponían a no participar, de saber 
esto. Pero los que sí estaban en condi- 
ciones de entender el proyecto y sus 
articulaciones, participaran o no, di- 
recta o indirectamente, estaban obli- 
gados, y todavía lo están, a obrar en 
consecuencia. 

Para los sectores que giran en torno 
a la Iglesia Católica, y para la misma 
Iglesia Católica en la persona de sus 
ministros y fieles, había llegado el 
momento de demostrar hasta qué 
punto dirigentes y pensantes, y hasta 
simples peones, estaban preparados 
y dispuestos a presentar batalla. 

Como pudo haber ocurrido no ha- 
ce mucho, tantos esfuerzos y desve- 
los no tuvieron digna corresponden- 
cia en la lucidez y en el coraje de 
aquellos que debían conducir y admi- 
nistrar esos esfuerzos. Es cierto que el 
ejercicio de la política moderna se ha 
bastardeado. Es cierto que los 
hombres de este tiempo no somos ni 
con mucho mejores que nuestros an- 
tepasados. Es cierto que no hay clari- 
dad en las mentes y hay desgano en 
las voluntades. 

Pero por más misericordiosa que 
sea nuestra mirada, nadie puede adu- 
cir su propia torpeza para justificar 
sus errores. 



Federico Ibarguren 

NUESTRO SER 
NACIONAL 
EN PELIGRO 
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Lo que pudo verse en la ANCP es que 
la inteligencia católica prácticamente 
no existe, que la política de los católi- 
cos no tiene ni coordinación ni direc- 
ción clara, que los católicos en la ma- 
yoría de los casos ni siquiera saben 
nablar. Puede parecer injusto a tanto 
esfuerzo cuentapropista de honrosas 
excepciones. Hombres y mujeres que 
verdaderamente pusieron empeño y ha- 
bilidad, tiempo y estudio para exponer 
sus convicciones y hasta para ganar al- 
guna baza. Si hasta hubo casos en los • 
que algunos delegados depusieron sus 
actitudes para no quebrar la 
"obediencia debida". 

Y allí se vio en Embalse tanto 
hombre y tanta mujer de Capital, de 
Bs. As., de Tucumán, de Mendoza, 
de San Juan y de Salta, de Jujuy, de 
San Luis, Catamarca y de Córdoba, 
verdaderamente lúcidos y abnegados; 
igualmente doctos en ciencia y en co- 
raje; dando testimonio real de su fe y 
de su amor no declamado a la Na- 
ción, j Por Dios, que buenos vasallos 
si tuviesen buenos señores! 

Pero eso no es, stricto sensu, el gru- 
po católico. Eso es en todo caso el 
riesgo del cuentapropismo. En sus 
cabezas, el campo católico, el 'parti- 
do católico' como allí lo llamaban 
muchos, fue melindroso, opaco y 
hasta pusilánime. Tardío para la reac- 
ción, falto de convicción, cuando no 
felón. 

De palomas y serpientes 

Una de las razones de semejante 
actitud fue la opción tomada de nego- 
ciar con el enemigo. Error en todos 
los casos. Pero error fatal si no se sabe 
negociar, y peor aún si no se sabe ne- 
gociar con viejos taitas y camandule- 
ros. Y ojalá pudiéramos agotar en esto 
de taitas y camanduleros, la descrip- 
ción de lo que, por ejemplo, la 
Coordinadora hizo durante el CPN y 
en la ANCP de Embalse de la mano 
de otras expresiones políticas. 

Pero por ahora volvamos a lo ante- 
rior. 

La presencia aquiescente de la 
Iglesia' en una Comisión Asesora 
Honoraria, que emitió un informe- 
propuesta, no acatado por nadie. Las 
múltiples conversaciones dentro y 
fuera del Palacio Pizzurno, dentro y 
fuera de la quinta presidencial de 
Olivos, con o sin Alfonsín, con o sin 
Palmero, con o sin José Ignacio Ló- 
pez, con o sin Stubrin, con o sin 
Sábato, no le trajeron ni al obispo de 
Azul Mons. Emilio Bianchi Di Car- 
cano, ni al P. Storni, ni al Hno. Sep- 
timío Walsh o al Hno. Daniel Mu- 
gica visibles dividendos. 

Una prueba más es el hecho de que 
en Embalse, además de la represen- 
tación oficial de la Iglesia Católica, 
había "agentes" de otras, como ja 
"iglesia rionegrina" o la "neuquina", 



enfrentadas con otros delegados y 
posturas católicas en asuntos como el 
indigenismo y la enseñanza religiosa. 

Trascendencia sí, o no. Educación 
religiosa sí, o no. Subsidios a la es- 
cuela privada sí, o no: todos los tér- 
minos de una ecuación que terminó 
en un galimatías ¡nextrincable clara- 
mente visible en las confusas y yuxta- 
puestas conclusiones de la ANCP. Y 
pensar que hubo quienes hablaron de 
un "empate"... 

Para aquellos aue ya estén pen- 
sando en censurar lo dicho hasta aauí 
con el argumento de que no se debe 
ventilar los trapos sucios frente al 
enemigo, les mostramos nuestra 
complacencia porque, aunque tarde, 
reconocen que están frente a un ene- 
migo. 

Y no les quedará más remedio que 
reconocerlo tarde o temprano. 

Es inútil que terminada la ANCP, se 
haya salido a promocionar un triunfo 
que está solamente y mal redactado 
en los papeles que de ella salieron. 

Porque en la realidad, quienes 
decían defender la médula católica 
de la nación, no pueden decir que ha- 
yan doblegado la voluntad de sus 
oponentes. A ellos, a sus oponentes, 
los han tratado en general como si no 
concibieran en ellos mácula alguna 
de pecado original. No se les ha cru- 
zado muchas veces por la cabeza que 
quienes estaban enfrente querían su 
exterminio intelectual —por lo 
menos—. Y esa estulticia se paga ca- 
ra. No sabemos si acaso sean piado- 
sas como una serpiente, según la sen- 
tencia del P. Castellani. Pero en har- 
tas ocasiones han demostrado sí la 
prudencia de la paloma. 

Nada de gracias 

Un párrafo nada más para la vereda 
de enfrente. Y como diría José Anto- 
nio, "nada de un párrafo de gracias". 
Porque radicales alfonsinistas coordi- 
nadores storanistas, peronistas reno- 
vadores, intransigentes, socialistas, 
demoprogresistas, comunistas y hasta 
'católicos' hesaynistas y nevaristas, 
todos presentes en Embalse, no han 
hecho allí nada quedes merezca el 
agradecimiento de la nación perma- 
nente. Han afrentado el pasado, en- 
juagado el presente y condenado el 
porvenir. Fueron a la Asamblea con 
una noción bátante clara de que cier- 
to sector les llevaba la delantera. Se 
quejaron de la 'falta de participación' 
durante las asambleas de base. Se 
quejaron de que el 'campo popular' 
no estaba representado en el 
Congreso. Amenazaron con desco- 
nocer las conclusiones que no fueran 
afines al proyecto de modernización 
que postulaban. 

Pusieron todo^ea juego al final para 
recuperar terreno, desde la chicana 
'pseudo-parlamentista', hasta el es- 
pionaje, la presión y la 'compra' de 




Mons. Bianchi Di Cárcano: negociando 

voluntades. Negociaron a diestra y si- 
niestra, adularon, patotearon... 

En fin, hicieron todo lo que pu- 
dieron. Y quizás, vituperables y todo, 
no son sus crímenes más graves que 
las torpezas y omisiones de sus ad- 
versarios. 

Vaya un botón de muestra mientras 
el delegado julio Labaké, de Capital 
Federal, se empeñaba en ensayar un 
discurso aguachento y humanitarista, 
desde un balcón imaginario que pala- 
deaba sin cesar, sus 'hermanos queri- 
dos' y 'amigos argentinos todos', 
entraban a saco por la puerta grande 
al amparo de la niebla que producían 
sus palabras. Y pasaba en la reunión 
por uno de los "referentes" de la po- 
sición católica. 

Final poco brioso 

En poco tiempo más las conclu- 
siones de la ANCP —pasadas por un 
filtro purificador — serán estudiadas 
por una comisión bicameral. Están los 
informes jurisdiccionales de todo el 
país, el informe de la Comisión Ho- 
noraria Asesora, y los proyectos, su- 
gerencias e ¡deas que vayan apare- 
ciendo. 

Con ese material que se ha ido acu- 
mulando, es posible que del congreso 
nacional salga una nueva ley de edu- 
cación cuyo perfil no nos atrevemos a 
imaginar. 

Entretanto, en un meloso "im- 
passe" todo el mundo, salvo ex- 
cepciones, dice que se ha cumplido 
el objetivo en un marco de enco- 
miable pluralismo. 

Los obispos le toman examen por 
su parte a los responsables de la con- 
ducción católica. Mons. Quarracino 
viaja a Roma con las carpetas del 
CPN, entre otras cosas. Adolfo 
Stubrin, Héctor Gutiérrez, 'Cotí' 
Nosiglia, Jorge Sábato, Juan 
Carlos Pugliese (h), Beatriz San- 
tiago — recientemente 'premiada' 
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con la Dinem (Dirección Nacional 
de E. Media) — , Ricardo 
Nudelman, Cecilia y Berta 
Braslavsky, Héctor Félix Bravo y 
Gregorio VVeinberg entre otros cien- 
tos de 'operadores' formales e in- 
formales del oficialismo, se volvieron 
a casa con una no del todo inexpli- 
cable risita socarrona. Porque este 
grupo oficialista y modernizador vino 
convencido de que las "bases" a las 
que habían apostado les habían dado 
la espalda. Pero necesitaban un triun- 
fo y lo consiguieron a medias y con 
trampa. 



Satán en 

L hecho es escueto y con- 
viene atenerse a su redonda 
simplicidad para no perder 
de vista el monstruoso hecho central: 
el Estado argentino, sometido a la ad- 
ministración socialdemócrata, cola- 
bora, con ingentes sumas de dinero y 
con aparato técnico y personal, para 
que un grupo de depravados rinda 
culto todas las noches a Satán. Esto 
ocurre a partir de las 21.30 hs., de 
martes a domingo en el Teatro Na- 
cional Cervantes, una magnífica sa- 
la que los estetas de la izquierda han 
transformado en templo de adoración 
del Demonio. Y no hay exageración 
en esto. 

Allí se representa un divague —a 
Dios gracias chato y aburrido— inspi- 
rado en la leyenda del Fausto. Los 
autores —aparentemente de apellidos 
rápida y oportunamente castellaniza- 
dos a estos efectos— abrevan lejana- 
mente en Goethe aunque lo que ver- 
daderamente les preocupa es dispo- 
ner del máximo de libertad, de mane- 
ra de dar amplio campo a su imagina- 
ción, en el caso solo limitada por la 
ineptitud. No importa, en este senti- 
do, que las escenas sean burdas y de 
un mal gusto decidido y que los mo- 
nólogos y diálogos se vuelvan inextri- 
cables y simulen profundidades reli- 
giosas y metafísicas. No importa si- 
quiera que un actor exprese la recu- 
peración de su juventud bajándose el 
pantalón, dando saltos espasmódicos 
y simule masturbarse como alcanzan- 
do su plenitud humana (Fausto po- 
siblemente no hubiera sido tan imbé- 
cil ni tan impúdico). Hasta se podría 
olvidar el espectáculo de los conde- 
nados intercambiándose gestos pro- 
caces y emitiendo flatulencias nada 
simbólicas. Al fin y al cabo todo está 
permitido porque todo es posible en 



Así se entiende que no muestren 
ningún democrático entusiasmo, y sí 
una hipócrita sonrisa de gabinete de 
la FLACSO o de pasillo de organismos 
internacionales. 

Mientras tanto, seguros de que tras 
dos años largos de trabajos pedagógi- 
cos se han cumplido los objetivos del 
gobierno, los docentes de todo el país 
aportaron su propuesta —y su 
respuesta— al CPN, inaugurando el 
año lectivo de 1988 con una huelga 
por tiempo indeterminado. • 

Gabriel Gale 



la Ciudad 

el teatro del absurdo y en el arte con- 
temporáneo que busca la satisfacción 
de lo irracional y no la belleza a la 
que considera inexistente o, en todo 
caso, desechable. Pero lo que no se 
puede admitir es que el Demonio ga- 
ne también esta partida, con la cola- 
boración, complicidad y complacen- 
cia de las autoridades de la 
Secretaría de Cultura (con su titular 
a la cabeza, magnífico exponente de 
su propio apellido) consiguiendo ha- 
cer creer que él no está aUí donde se 
lo invoca y que todo no es más que 
una experiencia del delirio o una tra- 
vesura contestataria. 

El Demonio aparece al promediar 
la obra porque por lo menos en dos 
ocasiones los actores (unos botarates, 
otros perversos) lo reclaman y lo ado- 
ran elevándole (?) oraciones que, si- 
miescamente, reproducen al Padre- 
nuestro. Esta repugnante agresión se 
reproduce noche a noche entre los ar- 
gentinos que la toleran y, para colmo, 
la pagan. Porque hay aquí no sólo un 
acto pérfido sino un abuso de autori- 
dad, un engaño al público, una 
defraudación al ciudadano y al 
contribuyente y una ofensa al creyen- 
te que, como ya no se le enseña que 
el Demonio existe, que actúa en la 
historia y que está en la tierra, no cree 
con claridad en él y, por lo tanto, no 
lo puede detectar. 

De la Bigne de la Villeneueve 
pone en boca del P. Multi estas pa- 
labras de una actualidad y una apli- 
cabilidad que impresionan ante el es- 
pectáculo que comentamos refirién- 
dose a la expansión del comunismo 
en España: "¿Cómo explicar huma- 
namente de forma satisfactoria, hasta 
teniendo en cuenta la ceguera y la pu- 
silanimidad demasiado extendida 
entre los católicos contemporáneos, 




Luna: responsable del satanismo 



que España tradicionalmente tan fiel 
y tan imbuida de cristianismo, haya 
podido en algunos meses desviarse 
oficialmente de sus creencias para 
después volverse con furor contra 
ellas Se ha necesitado una organi- 
zación demoníaca de las instituciones 
públicas ../'Y poco antes: "Lo que 
ha cambiado es que en lugar de con- 
cebirse a las instituciones ... para 
refrenar la malicia eterna de los 
hombres, actualmente se conciben 
para excitarla, para exaltarla; en lugar 
de remediarlos en lo posible multipli- 
can las faltas, y los pecados de las so- 
ciedades y agravan sus consecuencia; 
esto porque Satán les ha hallado ac- 
ceso, porque se ha insinuado en ellas, 
porque se ha incorporado en su 
espíritu o hasta en su letra, porque ha 
puesto bajo las formas más variadas, 
el Mal en la raíz, presentándolo como 
el Bien ../'o como la belleza o la Li- 
bertad, —como en este caso—. 

Lo cierto es que "Satán está en la 
ciudad" y circula por mil conductos, 
algunos que son vericuetos pero otros 
que son magnífica plazas y avenidas 
públicas donde puede presentarse co- 
mo lo que es, el sustento oculto de la 
axiología pública y privada de la mo- 
dernidad. No entraremos a discutir si, 
como lo afirma el autor citado, el sa- 
tanismo se encuentra en el dogma de 
la soberanía del pueblo (que es una 
herejía dígalo quien lo diga y ex- 
pongáselo como se quiera) ya que 
"ella termina necesariamente en la 
eliminación de Dios". Pero afirma- 
mos que esta es la razón de porqué 
estos adefesios como los del 
Cervantes —y tantos otros menos 
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evidentes— se producen en los go- 
biernos democráticos que hoy no 
pueden ser sino de izquierda. La iz- 
quierda, que crea su propio orden y 
su propio bien, lleva en sí la "muerte 
de Dios"y su sustitución, aun sin pro- 
ponérselo, por el Demonio. 

Nada de lo que está ocurriendo es 
casual y no responde a un proyecto 
estético sino a uno ideológico y cultu- 



ral, el de secar el sentimiento reli- 
gioso del pueblo argentino. Es funda- 
mentalmente un proyecto teológico, 
el de colocar al Demonio entre los 
hombres, impidiendo su reacción y 
su repugnancia, es decir matando la 
lucidez de la indignación y del es- 
cándalo. El silencio que los res- 
ponsables de la honra de Dios, 
aquellos que debieran estar devora- 



dos por el decoro de Su casa, — 
aquellos que callan cuando debieran 
hablar y hablan cuando debieran 
callar—, estos tales no son sino expo- 
nentes claudicantes de un progresis- 
mo que, dispuesto a conciliar todo, 
terminan haciéndolo, como Fausto, 
con el propio Demonio • 

Eduardo Víale 



Inválido Testimonio Presidencial 



N nombre de los vicecomodoros Angel Ca- 
millo Lavella, Ernesto Rafael Lynch, 
Antonio César Magní, Juan Carlos Puy, y 
Horacio Ricciardelli, del Mayor retirado Julio Néstor 
Tullí y de los capitanes Horacio Rubén Alzamera y 
Antonio Eduardo, los doctores B. Ramón Argañaraz, 
Félix Adolfo Lamas, han hecho una presentación judi- 
cial ante el Juzgado del Dr. Fégoli que investiga la 
causa C 25/88, conocida como del "Aeroparque", de 

MANIFIESTAN. PETICIONAN 

Señor juez: B. RAMON ARGAÑARAZ y FELIX ADOLFO 
LAMAS, Abogados defensores de los Sres. Vicecomodo- 
ros Angel Camilo LA VELLA, Ernesto Rafael L YNCH, An- 
tonio César MAGNI, Juan Carlos PUY y Horacio RIC- 
CIARDELLI; del Sr. Mayor (R) Julio Néstor TULLI y de 
los Capitanes Horacio Rubén ALZAMORA y Antonio 
EDUARDO, conservando ambos sus respectivos domi- 
cilios constituidos en las Causa Nro. C 25/88, a V.S. 
respetuosamente dicen: 

Objeto de esta presentación: 

Toda vez que las respuestas a la 5a. pregunta, de las 
declaraciones testimoniales obrantes a fs. 1027/1031 y 
1101/1104 resultan manifiestamente improcedentes, ve- 
nimos a solicitar de V. S. quiera tener a bien disponer el 
testado de las mismas, omitiendo hacer mérito de ellas 
en la oportuna instancia procesal. 

Antecedenes que motivaron el llamamiento a declarar: 

Como resulta de público y notorio, en reiteradas 
oportunidades el Excmo. Señor Presidente de la Nación 
formuló declaraciones afirmando que, entre los objeti- 
vos que se habían propuesto las personas involucradas 
en la presente Causa, se encontraba el de asesinarlo. 

Lo grave y categórico de tales aseveraciones, genera- 
ron la primordial atención de los medios periodísticos, 
televisivos, radiales y escritos, quienes dedicaron im- 
portantes espacios de sus notas para transmitir lo decla- 
rado por el Señor Jefe del Estado. 

Asilas cosas, el Sr. Procurador Fiscal interviniente Dr. 
Aníbal IBARRA, requiere de este Estrado se reciba decla- 
ración testimonial al Dr. Raúl Ricardo ALFONSIN (fs. 
635) la cual, cumplimiento de los recaudos de estilo, se 
agregó a fs. 1101/1104. 

La respuesta cuestionada, fundamento de este pedido: 

La 5a. pregunta del interrogatorio al tenor del cual de- 
bería declarar el Excmo. Señor Presidente de la Nación, 



las que se desprende la ligereza con la cual el brigadier 
Crespo como el presidente Alfonsín hablaron de un su- 
puesto asesinato que los procesados pensaban cometer 
contra sus personas. 

Tratándose de un documento cuya importancia exce- 
de del expediente en que se encuentran agregado, da- 
mos a conocer integramente el escrito de la defensa. To- 
mamos el mismo del El Argentino de Chascomús. 

requería se informara "...si entre los objetivos de las 
personas involucradas en los hechos de Aeroparque es- 
taban los de atentar de alguna manera contra su perso- 
na" 

A ello correspondió la siguiente respuesta: "Con- 
forme datos de inteligencia que me han sido brindados 
los alzados habrían concebido atentar contra el Sr. Bri- 
gadier Mayor Ernesto Horacio CRESPO según así resulta 
de la documentación secuestrada en el lugar de los 
hechos y que obra en la actualidad glosada al sumario 
que instruye el Juzgado de Instrucción Militar N° 1 de la 
Fuerza Aérea; y en cuanto a intentos de igual naturaleza 
a otros funcionarios del gobierno entre quienes me 
cuento, algún indicio circunstancial, sumado a la deli- 
rante ideología conocida en algunos de los integrantes 
que cometieron los hechos del Aeroparque Metropolita- 
no, permite colegir la conclusión política de que, con el 
mismo grado de delirio e inconsistencia, podría figurar 
la producción de esos atentados. Esto no significa, ni 
con mucho, que en este aspecto conozca yo la exis- 
tencia de prueba concluyente en ese sentido", (sic). 

Es dable destacar, en primer término, que no existe 
correpondencia alguna entre lo categórico de la infoma- 
ción recogida por los medios de comunicación y lo sub- 
jetivo y dubitativo de la respuesta que ahora se da en se- 
de judicial. Conviene también recordar a pesar de lo ob- 
vio que ello pueda resultar, que el testigo es aquella 
"persona física hábil extraña al proceso, que viene a po- 
ner en conocimiento del Tribunal. . . un hecho o una se- 
rie de hechos o acontecimientos que han caído bajo el 
dominio de sus sentidos". (Falcón, Enrique M. : "Códi- 
go Procesal Civil y Comercial Anotado, concordado y 
comentado, Tomo III, página 296; en igual sentido: Ru- 
bianes, Carlos: "Derecho Procesal Penal, Tomo II, pág. 
296; D' Albora, Francisco: "Curso de Derecho Procesal 
Penal", Tomo I, pág. 175). 

Ello permite sostener, sin margen de hesitación algu- 
na, que nos encontramos frente a una declaración de 
hechos o circunstancias que sólo encuentran correlato 
en al subjetividad de una persona, peculiares razona- 
mientos y conclusiones más propias de un juzgador que 
de un testigo. 

Frases como: "algún indicio circunstancial", 
"conclusión política", "podría figurar" demuestran que 
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no se depone sobre hechos concretos que han pasado 
por el dominio de los sentidos, sino que se especula 
sobre el campo de las probabilidades, sin referir siquiera 
elementos precisos sobre los cuales se basa tal elucubra- 
ción. 

El propio Código de Procedimientos en Materia Pe- 
nal, en su art. 297 en sus incisos 2 o y 3 o , veda el testigo 
transmitir inferencias en lugar de percepciones. 

Como V.S. podrá comprender, la situación de 
nuestros defendidos es lo suficientemente delicada para 
permitir que se pueda ver agravada frente a la imputa- 
ción al menos presunta, de tamaño delito, máxime 
cuando se lo hace sin la existencia de la menor proban- 
za. 

La expresión final del Excmo. Señor Presidente 
de la Nación, al afirmar que "desconoce la exis- 
tencia de prueba concluyente en ese sentido" es la 
clave de la cuestión, ya que no sólo no hay prueba 
concluyente sino que no hay prueba alguna, y ello 
por la sencilla razón de que nuestros defendidos jamás 
pensaron si quiera atentar contra la integridad física del 
Primer Mandatario. 

Lamentamos profundamente que esta declaración tes- 
timonial, no haya tenido la misma trascendencia públi- 
ca que en su momento tuvo la imputación de una tenta- 
tiva de homicidio, ahora diluida en simples presun- 
ciones personales. 

Con relación a algunos términos que se han utilizado 
en la declaración de marras y que consideramos inapro- 
piados, tales como "delirante ideología" (y no obstante 
implicar ello un agravio a nuestros defendidos, ya que 
sólo puede tener "ideología delirante" quien posee una 
personalidad delirante), omitiremos expedirnos en esta 
oportunidad, por considerar que los mismos puede de- 
berse más a una desafortunada exteriorización de un 
sentimiento personal que a una desapasionada refle- 
xión. 

Por último, y sin perjuicio del objeto primario de esta 
presentación, habida cuenta que de los hechos analiza- 



dos podría eventualmente surgir la comisión de algunos 
del Código Penal, nuestros defendidos formulan expre- 
sa reserva de ejercer las acciones que por derecho les 
corresponden. 

Declaración del Sr. Brigadier Mayor Ernesto H. Cres- 
po: 

Similares consideraciones a las efectuadas en el punto 
anterior, corresponden a la respuesta formulada por el 
Sr. Jefe del Estado Mayor General de la Fuerza 

Aérea, a la pregunta 5a. del cuestionario que le remi- 
tiera ese Estrado. 

Sobre la base de un desprolijo manuscrito, anejado 
tardíamente a la causa y carente de firma el cual resulta 
absolutamente desconocido a nuestros defendidos y, 
por ende, cuya autoría no les pertenece, el Sr. Brigadier 
Mayor CRESPO arriba a sorprendentes conclusiones 
sobre la suerte que habrían de correr funcionarios del 
Gobierno, incluido el propio Excmo. Señor Presidente. 

Por otra parte, la amplitud e inconsistencia que 
conlleva la expresión "la apreciación de inteligencia de 
este Estado Mayor General", nos exime de mayor co- 
mentario. 

En mérito a ello, y con el fin de no fatigar a V.S. con 
innecesarias reiteraciones, damos por reproducidos en 
este acápite, los fundamentos y conclusiones vertidos 
en oportunidad de analizar las declaraciones del Doctor 
Dn. Raúl Ricardo ALFONSIN. 

Petitorio: 

Que por todos los fundamentos expuestos, con más 
los que suplirá el elevado criterio de V.S., solicitamos 
quiera tener a bien disponer se testen de las declara- 
ciones obrantes a fs. 1027/1031 y 1101/1104 aquellas 
expresiones cuya improcedencia han quedado de- 
mostradas, en un todo de acuerdo con lo preceptuado 
por los arts. 297, 301, 305, 486 ysgts. del Código de Pro- 
cedimientos en materia Penal. 

Dígnese V.S. tener presente lo expuesto y proveer de 
conformidad, que con ello. Será justicia 



Unica Alternativa: 
Restaurar la Nación 



^TjT A Argentina de hoy no sólo 

31 encuentra amenazada su in- 
tegridad geográfica, sino que 
halla enfermo y contaminado su 
espíritu nacional; como, al mismo 
tiempo, envilecida y casi fatalmente 
disminuida su volunta I de ser. 

Está en peligro, pues, su existencia 
como nación. Si su alma y su volun- 
tad ya no la animan, existe riesgo 
cierto y fundado de que acabe reduci- 
da a un cadáver colectivo, a "res 
nullius", y ofrecida en vasallaje o co- 
lonia a otro pueblo más fuerte, tal 
vez, o, lo que aparece más seguro, a 
una internacional que codicia su po- 
sición estratégica. 

Aunque reiterativo (pero una vez 
más tratando de recuperar la des- 
gastada significación de la palabra) 
convengamos que la crisis es profun- 



por EDUARDO AMITRANO 

da, pues afecta la esencia de la Patria, 
incluso, a cada uno de nosotros mis- 
mos. 

1) En primer lugar, es evidente la 
crisis religiosa de nuestro pueblo; y 
ello tiene especial importancia por- 
que no debemos olvidar, ni omitir o 
negar que, por un lado, la unidad na- 
cional es unidad de Fe, y por otro, 
que resquebrajada esta última se pre- 
tende destruir definitivamente la pri- 
mera. 

Sin duda, esto encuentra su raíz en 
el tembladeral que, humanamente, 
sufre desde hace tiempo la Iglesia Ca- 
tólica, acentuada por la desviación 
deliberada de las Enseñanzas del 
Concilio Vaticano II hecha por los 
enemigos de Cristo. El propio 
Prefecto de la Sagrada Congrega- 



ción para la Doctrina de la Fe, 

puso de manifiesto la gravedad de la 
crisis religiosa en todo el pueblo cató- 
lico, por cierto incluido el nuestro, 
como fruto de la crisis de la Iglesia: 
sustitución de la "ortodoxia" por la 
"ortopraxis"; el énfasis de los valores 
religiosos no cristianos; el paso de la 
autocrítica a la autodestrucción; el 
desconocimiento o la negación de la 
existencia personalizada del Mal en 
el Demonio; el abrazo por muchos de 
la ideología marxista, a través de to- 
das las variantes de las teologías de la 
falsa liberación, verdadero mesianis- 
mo ateo que en vez de librarnos de 
las estructuras tiránicas, necesa- 
riamente nos esclaviza al separarnos 
de Dios; etc., dramáticas expresiones 
todas, tergiversadoras y desvigorizan- 
tes de la Fe. 
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2) En segundo lugar, no es menor 
la crisis que nos ahoga en el orden 
moral. Por una inversión de valores 
manifiesta, la moralidad objetiva, 
fundada en una norma también obje- 
tiva, concordada con el derecho divi- 
no revelado o la ley natural, tiende a 
desaparecer sustituida por el propio 
"yo" individual, que se ha consti- 
tuido y erigido así en legislador y juez 
irrecusable del comportamiento pro- 
pio. 

La moral se convierte en capricho. 
El bienestar, el gran objetivo, obliga a 
un cambio radical en las costumbres, 
y los derechos del hombre son invo- 
cados como si cada hombre fuese 
una isla, dispensado de todo deber 
para con la comunidad y la nación en 
que vive. 

Todo lo que se ve y se promueve 
hasta el cansancio es el cambio; ese 
cambio que comprende la apología 
de todos los vicios por los medios de 
comunicación pública, la pornografía 
generalizada, la propaganda de anti- 
conceptivos, la burla y el desdén del 
heroísmo y la santidad, el desprecio 
de los valores trascendentes, el paci- 
fismo (que ignora que la paz de la 
verdad es la verdad de la paz), el fe- 
minismo y su intento de subvertir el 
orden natural, la hecatombe juvenil 
de la droga, la homosexualidad, la 
destrucción de la familia, la inmorali- 
dad general que inficiona de manera 
alarmante la vida privada y pública, 
el permisivismo hedonista, la relaja- 
ción de las costumbres, etc. 

3) En tercer lugar, y consecuente- 
mente con lo dicho, es manifiesta la 
crisis cultural por el vaciamiento de 
la educación dentro del contexto de 
la revolución cultural planteada con 
el modelo gramsciano, a través de 
una enseñanza laica antipedagógica, 
freudiana, que atenta contra la forma- 
ción integral de la persona, y que 
excluye deliberadamente tanto la 
búsqueda e investigación de la Ver- 
dad, como nuestras auténticas raíces 
tradicionales, hispano-católicas. 

4) En cuarto lugar, y en el orden de 
los bienes útiles, obvia es la profunda 
crisis económica que padecemos. 
Resulta innecesario redundar en de- 
talles pues es tan evidente y coti- 
dianamente vivida que releva de todo 
análisis. Baste decir a modo de sínte- 
sis: en la Argentina de hoy, un Esta- 
do que esquilma y un pueblo esquil- 
mado, parece ser el gran objetivo del 
Régimen social demócrata gober- 
nante. 

En definitiva: existe una verdadera 
crisfs nacional, aunque remanido 
esté el término. Crisis, en la que se 
advierte una clara corriente desin- 
tegrador, que pretende la ruptura de 
la tradición y la ruptura de la recta 



convivencia, so pretexto del pluralis- 
mo. El ataque a las Fuerzas Armadas 

está en la misma línea pues a ellas 
corresponde, por vocación y oficio, 
la custodia y defensa, en última 
instancia, de los grandes y tradiciona- 
les valores de la Nación. 

Ahora bien, ¿cuál es la alternativa 
en este tiempo de verdadera dimisión 
histórica?. Por cierto que, aunque 
difícil, sacrificado, estrecho y he- 
roico, no es otro que el camino de la 
Restauración Nacional. 

Tal empresa demanda sacrificios 
sin cuento: enfrentarse con la inmora- 
lidad, con la incomprensión, con la 
frivolidad, con la ceguera voluntaria, ■ 
con la pusilanimidad, con el miedo y 
el egoísmo de la clase dirigente, con 
la apostasía de los que fueron o se di- 
jeron servidores de la Fe y de la 
Patria, con el triunfo de los intereses 
mezquinos sobre los nobles ideales, 
de la tacañería sobre la generosidad, 
de la envidia sobre la grandeza; con 
el espectáculo de la sangre vertida he- 
roicamente y olvidada, o aun pisada, 
por los que fueron beneficiarios de la 
misma; y con nuestras propias indi- 
gencias y debilidades. 

Hay que dar valiente y fervorosa- 
mente el paso adelante, y con la mira- 
da hacia arriba, porque la fortaleza 
que necesitamos requiere que los ojos 
del alma busquen en oración el apo- 
yo que viene desde lo alto; lo que 
implica, de esta manera, que el cami- 
no de la Restauración Nacional 
también sea un camino personal, un 
modo de obrar propio e intransfe- 
rible, que no será posible ceder por 
razones de comodidad o de can- 
sancio, para todo lo cual es necesario 



un paréntesis de recogimiento inte- 
rior, de convencimiento íntimo, que 
nos haga inmunes ante cualquier ten- 
tativa de desviación, por seductora 
que parezca. 

La Restauración Nacional impo- 
ne un acto de Fe —de fe teológica—, 
para que nuestro pueblo pueda vivir 
en gracia, que es como decir, que sea 
gobernado por un ordenamiento 
jurídico y unas costumbres concordes 
con las exigencias del Evangelio. 
Debemos ser "fuertes en la fe", tanto 
en el orden personal como en el ám- 
bito de la cosa pública, preservándola 
de todos los ataques, incluso, de 
quienes están obligados por su Minis- 
terio a respetarla, a predicarla, y a de- 
fenderla. 

Impone también, no rehuir un 
puesto en el combate, por modesto y 
humilde que sea, sin escatimar el 
tiempo que haya que dedicar a la ta- 
rea, aceptando de antemano todos los 
perjuicios posibles y derivados de 
ello, llámense aislamiento social, pér- 
dida de ingresos, difamación, burlas, 
etc. Al mismo tiempo, adquirir la pre- 
paración requerida para cada fun- 
ción, pero también, y fundamen- 
talmente, asimilar la doctrina básica, 
teológica, filosófica y política que 
nos permitirá afrontar las exigencias a 
pesar de los avatares históricos, la 
mudanza de la gente, y las pasiones 
desordenadas. 

En definitiva: si no hay argentinos 
de verdad, compenetrados con el ser 
de la Nación, no podrá seguir exis- 
tiendo la Argentina. Cada uno debe 
dar la respuesta: no con palabras, si- 
no con su conducta • 



ECONOMICAS 



Hacia una Moral 
con Coimas 

"Este es un Gobierno honesto, de gente honesta' 
Naum C. Jaroslavsky. (La Nación 2.3.88) 



Todo está vendido menos el ho- 
nor. Este se da de yapa 

En su reciente visita a España el 
presidente de la República habría de- 
lineado esquemas de agilización y di- 
namización de los mecanismos para 
la capitalización de los créditos ex- 
ternos con el Director Gerente del 
Fondo Monetario Internacional, 
organismo que como se sabe se en- 



carga del monitoreo de nuestra eco- 
nomía. Cualquiera sea la exactitud de 
la versión periodística sobre esta 
reunión convocada por el comedido 
señor Felipe González (hormiguita 
práctica, si las hay) lo cierto es que el 
tema de la deuda externa ha acen- 
tuado en la Argentina un preocupan- 
te giro. Porque superada la etapa de 
las negociaciones secretas, las 
reuniones dramáticas, el tropel de los 
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Así Anda Nuestra Economía 



Ecientemente se ha incre- 
mentado el 32% el valor de 
las naftas, para aumentar los 
haberes jubilatorios. Esta medida 
provocó una suba de la inflación, 
que llegó en febrero al 10,4%. En 
marzo como es lógico, con el "ajus- 
te" de precios del gas-oil y diesel- 
oil, seguirán subiendo los transpor- 
tes ante el aumento del combustible. 

Y "por si esto fuera poco", como 
saben decir los vendedores ambu- 
lantes, se anuncia un aumento del 
30% en las tarifas telefónicas y el 
20% en las del gas. Conclusión: los 
presuntos beneficiarios del incre- 
mento de los combustibles, es decir 
los sufridos jubilados, verán en bre- 
ve término como el mayor ingreso 
en sus remuneraciones, entra por un 
bolsillo y se va de inmediato por el 
otro. 

Y todo esto, como venimos soste- 
niendo, aumentará la inflación y lo 
que es peor, la inflación con rece- 
sión, inaugurada por este gobierno 
en el país. Pero los funcionarios es- 
tatales siguen viviendo en el limbo, 
y en una situación tan difícil como 
la actual, insisten en acentuar la 
presión tributaria, lo que ha provo- 
cado que las dieciséis entidades 
empresarias ' mas importantes del 
país, hayan condenado públicamen- 



te esa política del gobierno, llegan- 
do en algunos casos a aconsejar el 
"no pago" de impuestos, en un 
implícito "basta" a una presión ya 
confiscatoria y a la pretensión ofi- 
cial de convertir a las empresas en 
agencias de retención tributaria. 

El Secretario de Hacienda con- 
testó desafiando a los empresarios a 
un debate televisivo, del que salió 
bastante maltrecho. Es que la verdad 
no está de su lado. Veamos por 
ejemplo el caso de la industria auto- 
motriz, donde cerca de un tercio del 
precio mayorista de un automóvil, 
está representado por impuestos, o 
el de otros sectores al que las impo- 
siciones inmobiliarias, llegan a afec- 
tarlo en su capitalización e in- 
versión. 

Ya hemos sostenido en anteriores 
trabajos, que la transferencia de fon- 
dos del sector privado al público 
que en realidad implica el reciente 
"paquete" de medidas impositivas 
(ahorro obligatorio, aumento del 2 
al 7 por mil a los débitos bancarios, 
etc.), estimada en el orden de los 
cuatro mil millones de dólares, sig- 
nifica un grave deterioro para una 
economía "achicada" como la 
nuestra, al restárselos al "circuito 
productivo" de la nación. 

Aquí cada vez nos alejamos más 




viajes y los acuerdos de cumplimien- 
to imposible —cuyo conjunto de- 
viene en el ridículo "síndrome de fati- 
ga de la deuda"— . cada día se va di- 
bujando más nítidamente la única so- 
lución que, para los analistas aveza- 
dos, parecería que han tenido 
siempre en la mente los acreedores 
internacionales: cobrar en especie. 

Desde esta misma columna, en 
Septiembre del año pasado consigná- 
bamos la noticia de AFP de que los 
bancos acreedores más importantes 
de Norte América "tienen cada vez 
menos esperanzas de cobro e in- 
tentan limitar pérdidas haciéndose de 
participaciones en empresas de 
los países endeudados". Según al- 
gunos observadores sensibilizados, lo 
único inexacto de aquella noticia es 
lo de las "esperanzas", puesto que la 
banca acreedora (que no sabía cómo 
colocar ingentes cantidades de dóla- 
res) prestó a sabiendas de que sus 
deudores no podrían devolver en la 
misma moneda y por eso no hubo 
ninguna de las exigencias, paras con- 
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ceder los préstamos, de vistos buenos 
del FMI, famoso por su rigor. La gran 
habilidad vendría a fincar en que los 
cuantiosos dólares improductivos e 
inflacionarios de entonces se transfor- 
men ahora en las más variadas fuen- 
tes de riqueza comprada como cha- 
tarra. 

Ahora la Junta de Reserva Fede- 
ral (EE.UU.) acaba de anunciar que 
ha liberalizado sus normas para per- 
mitir que los bancos estadounidenses 
conviertan deudas externas en capital 
de empresas privadas no financieras 
en las naciones en vías de desarrollo 
altamente endeudadas, es decir, en 
lenguaje coloquial, las que han 
quedado en la vía con este endeuda- 
miento mostruoso. La medida, que 
entró en vigor el 24 de febrero último, 
amplía con sugestiva elasticidad la re- 
visión de la regulación de la Junta, de 
agosto de 1987, para permitir que los 
bancos, mediante conversiones de 
deuda externa oficial en capital, 
fuesen dueños de hasta el 100 por 
ciento de empresas no financieras 
compradas a gobiernos de na- 



del crecimiento económico, única 
posibilidad de salir adelante para los 
argentinos. Y el gobierno en su 
obstinación en seguir el camino 
adoptado, no advierte que la merma 
de sus ingresos reales, es debido en 
parte a la propia inflación que gene- 
ra. Es que en el tiempo que vá des- 
de el acto imponible a la concreción 
del gravámen, el poder recaudatorio 
disminuye por el efecto inflaciona- 
rio. 

¿Algo mejora en el país?. Sí, la 
producción agraria, estimada supe- 
rior en un 6,5% a la del año ante- 
rior. Tendrían que tener los produc- 
tores un premio acorde con sus afa- 
nes. ¿No es cierto? 

Y sí, el gobierno con su habitual 
diligencia ya se lo ha dado. Con la 
emisión de los nuevos bonos dolari- 
zados, que funcionan como seguros 
de cambio, los exportadores no ne- 
cesitarán comprar granos anticipada- 
mente. Eso y la falta de silos sufi- 
cientes, dejarán a los productores a 
su merced. 

Ese es el premio que en la actuali- 
dad, reciben los que laboran por la 
grandeza de la patria y son sin du- 
das, su principal fuente de divisas • 

Luis Bellasio Villegas 

J 

ciones altamente endeudadas 
(Cfr. La Prensa 25.2.88 p. 3). 

Coincidentemente, la noticia pe- 
riodística dice que la prosecución de 
las negociaciones de Sourrouille con 
James Baker versarían en que "por 
una cantidad de años a fijar", la 
Argentina no pague los intereses, los 
que pasarán a engrosar el monto del 
capital adeudado. Esto para algunos 
observadores es lo que de aquí en 
adelante más interesa al fin de ad- 
quirir propiedades de la nación. Para- 
lelamente en la Argentina se ha ido 
preparando el terreno, de modo tal 
que la sensibilidad nacional quede 
convenientemente anestesiada para 
una operación que en otros tiempos 
hubiera suscitado las reacciones más 
enconadas. Por un lado la Carta de 
Intención con el FMI donde se dan al 
amo explicaciones reptantes sobre 
medidas económicas y financieras 
impiadosas para con el pueblo ar- 
gentino. Por otro, ensayos tan insóli- 
tos como la privatización parcial de 
Aerolíneas Argentinas fusionándola 
con la escandinava SAS al margen de 
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cualquier norma sobre licitación o 
concurso para la venta de bienes del 
Estado, conforme al publicitado prin- 
cipio de que cualquier medio es 
bueno para extirpar esos injertos tan 
malignos. Como correlato de esta pri- 
vatización dice la noticia que empie- 
sas norteamericanas y europeas han 
solicitado informes a sus operadores 
en el país para evaluar posibles nego- 
cios (Cfr. La Nación 18.2.88). La fal- 
ta de reacción de la República a tra- 
vés de sus instituciones y de tanta 
prensa oficial o servil por lo visto ha 
estimulado la imaginación y la vora- 
cidad. El gran objetivo inmediato, 
empero, sería la compra de acciones 
de plantas petroquímicas estatales, 
sin descuidar aunque sea de paso, la 
neutralización o paralización de la 
CNEA. Para facilitar la participación 
del capital privado en las 13 empresas 
que componen el DEP briosamente 
comandado por el señor Losoviz y 
sus numerosos paisanos vicepresiden- 
tes del "holding" estaríase estudiando 
la modificación del respectivo pro- 
yecto de ley de privatizaciones. Todo 
está preparado, en fin, para extender 
la capitalización de la deuda a las 
empresas públicas. 

Un economista explicaba procu- 
rando utilizar la máxima sencillez el 
mecanismo de la capitalización, y sus 
obvias consecuencias, aplicada a la 
compra de los bienes del Estado, con 
el siguiente esquema tomado de las 
primeras operaciones de hace un 
tiempo cuando el dólar estaba a 5 
australes: 

—-El inversor cambia 150 millones 
de australes a A 5 por cada dólar. Los 
150 millones de australes equivalen 
entonces a 30 millones de dólares. 

— Con los 30 millones de dólares 
compras títulos de la deuda cuyo va- 
lor nominal es de 1 dólar, pero se ad- 
quieren en el mercado a un valor real 
de u$s 0,30 (treinta centavos). De tal 
manera con 30 millones de dólares se 
adquieren 100 millones en títulos de 
la deuda. 

— Con los 100 millones nominales 
en títulos licita ofreciendo una rebaja, 
para hacer la inversión propuesta, de 
por ejemplo un 40 % de dicho valor 
nominal. Aprobada la licitación ven- 
de entonces los títulos al Banco 
Central con un 40 % de rebaja, vale 
decir al 60 % de su valor. Por lo tanto 
con 100 millones en títulos de la 
deuda que compró a 30 millones de 
dólares obtiene 60 millones de dóla- 
res, traducidos a australes. 

—60 millones de dólares equivalen 
(al . tiempo referido en el ejemplo) a 




Losoviz: preside un holding de paisanos 

300 millones de australes, que recibe 
para utilizar en la inversión. Ha dupli- 
cado el capital inicial de 150 millones 
de Australes. O desde otro punto de 
vista se ha beneficiado con un tipo de 
cambio que duplica el vigente al mo- 
mento de la operación. 

Una ética renovadora 

El prestigiado diario La Prensa co- 
menta en su editorial del 6 de marzo 
que el presidente Alfonsín ha dirigi- 
do una carta al Papa en la que entre 
otros conceptos se presenta como 
"integrante de un partido político... 
reconocido como el\¡ue introdujo la 
ética en la política argentina" y re- 
cuerda que ha proclamado que 
"seremos antes una ética que una ide- 
ología". El diario califica de grosero 
falseamiento aquella adjudicación de 
méritos tan elevados y exclusivos al 
radicalismo al par que recuerda las 
violaciones a los derechos y garantías 
constitucionales y a otras normas le- 
gales, perpetradas por el gobierno. A 
nosotros no se nos puede borrar el re- 
cuerdo de la contrahomilía pomposa 
y desafiante desde el púlpito episco- 
pal justamente sobre cuestiones de 
ética. La coincidencia curiosa es que 
recientemente un ministro del Poder 
Fjecutivo haya proclamado que hay 
que acabar con los "coimeros", refi- 
riéndose a negociados destapados en 
el área de Yacimientos Petrolíferos 
Fiscales, enfatizando que "a los 
coimeros se los sanciona con medi- 
das efectivas y no con denuncias pe- 
riodísticas" (La Prensa 3.3.88). Por 
su parte el secretario de la Unión Ar- 



gentina de Proveedores del Estado 
(UAPE) afirmó al diario La Nación 
que las empresas que componen el 
DEP compran por contratación direc- 
ta, licitación pública o privada "y 
también secretamente" (La Nación 

I. 3.88). 

Frescos todavía estos comentarios, 
ha saltado otra investigación por pre- 
sunto ilícitos en Agua y Energía, de- 
nunciados por su titular (La Nación 
9.3.88). Sin ceder un tranco, el in- 
tendente de Bahía Blanca, 
perteneciente a la UCR, dijo también 
hace poco que "estamos cansados de 
tanta podredumbre", acertando en 
cuanto al cansancio moral colectivo, 
aunque en este caso se refiere a ma- 
niobra ilícitas en el traslado de bienes 
a Tierra del Fuego. "La cifras en que 
se ha estafado al país son siderales", 
expresó el funcionario (La Nación 

II. 3.88). Más allá del vil dinero, pero 
vinculado gravísimamente con la se- 
guridad de la población, el capítulo 
de irregularidades es engrosado por el 
mismo diario La Nación (7.3.88) 
quien da cuenta de la desaprensión 
con que —según denuncias— se de- 
jaron librados al consumo más de 
100.000 metros cúbicos de agua sin 
tratamiento en la ciudad de 
Córdoba, es decir con microorganis- 
mos cuya ingesta amenaza a la salud. 
El recuerdo de afluentes y de efluen- 
tes en nuestra cada vez más corroída 
ecología, estremece. El senador 
Jiménez Montilla a través de un pro- 
yecto de resolución requiere preci- 
siones del Poder Ejecutivo Nacional 
acerca de los procedimientos utiliza- 
dos para la adjudicación del 
gasoducto Neuquén-Buenos Aires 
teniendo en cuenta —dice— "la falta 
de transparencia en decisiones guber- 
namentales que representan enormes 
inversiones con fondos públicos". Se 
refiere al 'estado de sospecha" 
creado en la opinión de los ciudada- 
nos próximos al tema y esto "de por sí 
cuestiona una forma de administra- 
ción del erario". (La Prensa 26.2.88). 
La crónica periodística, volviendo al 
caso de las intranquilizantes 
(Chernobyl) papas importadas de 
Polonia, registra que la Fiscalía de 
Investigaciones Administrativas 
remitió al ministerio de Economía los 
antecedentes de la investigación. Las 
50.000 toneladas de papas introduci- 
das por importación libre de de- 
rechos, debió comercializarse por 
venta minorista o usuario directo, pe- 
ro una considerable cantidad se apli- 
có a la siembra, ocassionando para 
peor ia reaparición de una plaga. 
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Templanza: Los 36 convenciona- 
les de la Convención Reformadora 
de la Constitución de Río Negro se 
ha adjudicado una dieta 

textualmente macrobiótica, 12 mil 
australes para cumplir la tarea en 
6 meses o el tiempo que demande 
en prórrogas su labor. Cada uno 
además, podrá designar diez emple- 
ados. El bloque del PDP reclamó tra- 
mitación a pedidos de informes sobre 
el monto de los desequilibrios del 
Banco Hipotecario Nacional y 
sobre cuántos eran los créditos a le- 
gisladores, concejales y funcionarios 
públicos, así como el modo de otor- 
gamiento de los créditos por parte de 
dicha institución (La Nación 
26.2.88). En fin pero no por fin: ¿qué 
ha ocurrido sobre el "affaire" 
Finkielstain? 

Una siniestra palabra de moda 

El gobernador de la provincia de 
Córdoba y candidato a la presidencia 
de la república, Eduardo Angeloz, 
calificó al actual sistema financiero 
de ''perverso" (La Nación 15.3.88). 
El aspirante a Presidente es radical, 
no cabe la menor duda. 

En apoyo de aquel juicio de valor 
tremendo la crónica registra el repu- 
dio de la Coordinadora de Activi- 
dades Mercantiles Empresarias 
(CAME) al IVA simplificado por 
"inequitativo y confiscatorio"en per- 
juicio de 300 mil comerciantes. Ine- 
quitativo, porque no grava las ventas 
reales sino volúmenes presuntos y 



confiscatorio. "cuando el débito fis- 
cal presunto es sensiblemente mayor 
al que surge de la realidad económi- 
ca". Ejemplo: Un negocio de esta Ca- 
pital, atendido por su titular con un 
capital de 92 mil australes, ventas por 
10 mil y compras por 3 mil, sufre un 
aumento del 107 por ciento, que ele- 
va el IVA de 1.068 a 2.216 australes 
(La Prensa 19.2.88) p. 13). 

Por su parte el Consejo Argentino 
de la Industria enriqueciendo nues- 
tro léxico político acusó al Gobierno 
de haber caído en la "gabelocracia". 
Afirma que "las necesidades fiscales 
crecen cada vez con más voracidad y 
urgencia, a partir de los desajustes 
producidos por la política económica 
global, que daban como resultado 
una disminución de la actividad eco- 
nómicas". "La tasa (de interés) actúa 
captando fondos del sistema, res- 
tándolos al sector productivo, y deri- 
vando un mayor endeudamiento in- 
terno que actúa como retroalimenta- 
dor del déficit. (La Prensa 19.2.88 p. 
13). Frente a este diagnóstico fatal es 
explicable la coincidencia del candi- 
dato radical a presidente: "no se 
vislumbran salidas para los problemas 
que enfrentan los sectores producti- 
vos nacionales" {la Nación 15.3.88). 

Negocios son negocios ¿ paraquién? 

Justificada alarma ha producido 
una versión de que se hace eco un 
matutino local. La Banca Nazionale 
del Lavoro efectuaría un aporte de su 
casa central en Italia, de 8 millones 



de dólares como "un regalo a la Ar- 
gentina", para resarcir de parte de sus 
depósitos a ahorristas del liquidado 
Banco de Italia y Río de la Plata. 
Francamente, la limosna — insólita— 
es demasiado grande, (Cfr. La Na- 
ción 15.3.88). 

— Entre los acuerdos firmados hace 
poco con Italia se preverían los tra- 
bajos de construcción de la planta in- 
dustrial izadora de gas de Loma de la 
Lata. Según las informaciones ya es- 
taría decidido contratar directamente 
las obras con el Ente Nazionale 
Idrocarburi (ENI). Este nuevo estilo 
de decisiones administrativas, para 
algunos observadores apegados a las 
formas republicanas significa un ar- 
bitrio del poder administrador que los 
mismos faraones hubieran envidiado. 
Pero los empresarios argentinos inte- 
resados no se limitan a defender el 
principio básico de la licitación públi- 
ca como garantía de ecuanimidad, 
economía y moralidad. Los directivos 
de la Cámara Argentina de la 
Construcción, en efecto, han mani- 
festado que era posible presumir que 
el contrato de marras podría significar 
un perjuicio de unos 75 millones de 
dólares. (Cfr. La Prensa 3.3.88 p. 
14). 

— Una senadora de la provincia de 
Buenos Aires ha difundido un estu- 
dio en el que se sostiene que "si los 
'acuerdos de marco' con Rusia y 
Bulgaria otorgan permisos de pesca 
por 260.000 toneladas, es probable 
que en la práctica lleven diez veces 
más". Afirma, asimismo, que "se han 
suspendido los otorgamientos de pes- 
ca a empresas nacionales o extranje- 
ras para poder aplicar el 'acuerdo de 
marco"'. Añade que cuando se movi- 
lizaron todas las fuerzas vivas de 
Bahía Blanca para lograr el permiso 
de uso del puerto de Ing. White a 125 
barcos taiwaneses, se opuso la Can- 
cillería. 

A propósito, los soviéticos son los 
adjudicatarios de las obras de ex- 
pansión y dragado del puerto de 
Bahía Blanca, la empresa 
Technostroyesport será la encarga- 
da de esta construcción. Durante más 
de 3 años los soviéticos tendrán circu- 
lación amplia por el litoral sureño (La 
Nación. 15.2.88). Al mismo tiempo 
la URSS solicita la inserción de una 
base operativa de pesqueros... 

— Restan todavía 31.000 toneladas 
de pollos importados del Brasil, Ve- 
nezuela y Hungría, cuyo estado sa- 
nitario decae mientras no se visualiza 
que tengan salida. El costo de las 35 
mil toneladas es de 35 a 40 millones 
de dólares. 

— Integración argentino-brasileña: 
Una empresa constructora naval ar- 
gentina, que ganó una licitación en el 
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Uruguay denunció la anulación de la 
misma por una supuesta "maniobra 
diplomática brasileña''. La 
Federación de la Industria Naval 
de Argentina (FINA) recurrió ante el 
presidente Alfonsín para que interce- 
da ante su colega uruguayo. Las ma- 
niobras diplomáticas son considera- 
das por la entidad recurrente como el 
fruto de una agresiva campaña brasi- 
leña a favor de la empresa Corena de 
ese país. (La Prensa, 10.3.88). 



Viajeros 

Para el Uruguay, Brasil Bolivia, 
China, Estados Unidos, España, 
Alemania Federal, Suiza, 
Colombia, Venezuela y eventual- 
mente Alemania oriental y Japón, 
el presidente Alfonsín y su comitiva, 
cuya nómina se publicará oportuna- 
mente. • 

JO. 
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CASTRENSES 



Entre "Hre Focus 
y Magdalena 



ESDE los episodios de Monte 
Caseros y Aeroparque la vi- 
da de nuestras Fuerzas Arma- 
das ha ingresado, al parecer, en un 
cono de sombras. Acallados los 
"sordos ruidos de corceles y de ace- 
ros", la existencia cotidiana se desen- 
vuelve en un denso clima signado por 
la depresión, los malos presagios, la 
sordidez de una campaña persecuto- 
ria, las divisiones que se radicalizan y 
el rédito que los consabidos oportu- 
nistas de siempre y los enemigos, 
también de siempre, procuran sacar 
de esta inmensa masa de dolor y 
amargura. Desde luego que no todo 
es negativo. Como siempre, en las si- 
tuaciones límites, la condición huma- 
na es capaz de dar sus notas más ele- 
vadas; así, junto a la delación siste- 
mática aparece el espíritu de cuerpo, 
junto al sentimiento ciego de ven- 
ganza hay quienes aún practican la 
justicia, al lado del odio y del resenti- 
miento se levantan, todavía, testimo- 
nios firmes de hermandad y camara- 
dería. Y, en definitiva, al lado del des- 
concierto y la decepción aún se man- 
tiene enhiesta la esperanza de 
muchos. 

En un plano más fáctico, si se 
quiere, la situación se presenta con 
visos de extrema gravedad. Mientras 
hacia adentro nuestras Fuerzas Arma- 
das se debaten en un proceso de diso-. 
lución casi inédito, en manos de una 
conducción política enemiga y de 
una conducción militar cómplice o 
complaciente, hacia afuera exhiben 
un dramático estado de absoluta in- 
defensión frente a la más impúdica y 
abierta expresión del poderío militar 



británico. Sólo retórica, y de la mala, 
se opone al movimiento de las naves 
y de los aviones enemigos. 
Argentina se limita a mirar, pasiva- 
mente, como se consolídala usurpa- 
ción de su territorio. No hemos cono- 
cido nunca antes de ahora un extre- 
mo tal de vergüenza, de humillación 
y de sometimiento. 

La situación suscintamente esboza- 
da puede resumirse en dos nombres 
que han venido a ser, por imperio de 
las circunstancias, las dos puntas de 
un camino que lleva al abismo: Fire 
Focus y Magdalena. Desde luego 
que estamos dando a estos nombres 
una significación más amplia que la 
que se desprende de la circuida reali- 
dad a la que están referidos en su pri- 
maria acepción. En efecto, Fire Fo- 
cus no es sólo este operativo británi- 
co concreto y actual; es toda una per- 
versa política de destrucción sistemá- 
tica de las Fuerzas Armadas, las se- 
cuelas de un pacifismo imbécil y una 
desmalvinización programada. Aho- 
ra, Fire Focus trae a presencia los fru- 
tos amargos de tantos desvarios. 
Magdalena, por su parte, no es sólo 
un Penal Militar en el que un grupo 
de jefes y oficiales purga el "delito" 
de sostener el honor conculcado y la 
dignidad avasallada; es el nombre de 
todos los que en cualquier lugar, en 
libertad o en cautiverio, sufren una 
rencorosa venganza instrumentada 
desde la cima de la conducción. 
Magdalena es el símbolo, trágico y 
honroso a la vez, de la existencia de 
dos ejércitos, uno que combatió y 
que guarda en su alma la memoria 
de las mejores tradiciones san- 



martinianas, otro que parece ale- 
jarse cada día más de estas tradi- 
ciones. No estamos planteando una 
división dialéctica, una suerte de ma- 
niqueismo irreductible. Incluso la 
expresión dos ejércitos no nos resul- 
ta nada grata. Pero es un dato de la re- 
alidad y no tenemos modo de sosla- 
yarlo. 

Lo que llega de Magdalena 

Entendido Magdalena en el senti- 
do amplio que hemos aclarado resul- 
ta interesante auscultar lo que llega 
desde allí. Los episodios de enero, 
como no podía ser de otro modo, han 
generado en los cuadros una gran in- 
quietud, no poca confusión, buena 
dosis de desaliento, la pérdida de al- 
gunos liderazgos y una aguda con- 
ciencia autocrítica en muchos secto- 
res. Resulta prematuro, todavía, efec- 
tuar un balance de la situación in- 
terna del Ejército. Pero algunos 
hechos ayudan a configurarla. 

Llamó la atención, muy pocos días 
después de la "caida" en Monte Ca- 
seros (como la calificó el propio 
Rico en su última carta pública) la di- 
fusión — limitada— entre los cuadros 
del Ejército de un documento firmado 
Operación Dignidad en el que con 
el título ''Las banderas no han sido 
arriadas", se hacían algunas apre- 
ciaciones de interés. 

"De Semana Santa a Monte Case- 
ros — dice en uno de sus párrafos 
salientes— hay un largo camino, más 
largo que el que indica el mero tras- 
currir de estos tensos nueve meses. Es 
un camino interior, oculto, a través 
del cual se fue perfilando con nitidez 
el nacimiento y la consolidación de 
un espíritu militar que, en cierto 
sentido puede decirse nuevo pero 
que, en profundidad, no es sino el re- 
surgir del viejo espíritu que alentó las 
horas más gloriosas del Ejército Ar- 
gentino... Ese espíritu —continua— 
fue y es el blanco certero sobre el que 
descarga sus armas el enemigo 
dueño hoy del poder político. Tal 
enemigo — el único real y verda- 
dero, no hay otro — ha concebido 
y ejecutado una política militar 
que poco o nada tiene de ello y sí, 
en cambio, constituye el más arte- 
ro y sistemático ataque a la esen- 
cia, el nervio y el alma de las Fuer- 
zas Armadas" (el subrayado es 
nuestro). 

Si se tiene en cuenta que este docu- 
mento circuló como dijimos, en los 
días inmediatamente posteriores a los 
episodios de enero puede advertirse 
que por primera vez los mentores del 
Operativo Dignidad cuestionan al 
poder político al que señalan como al 
"enemigo real y verdadero"y a la vez 
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único. Este cuestionamiento resulta 
una novedad —es conocida la postu- 
ra estrictamente institucional de los 
pronunciamientos de los hombres de 
Semana Santa—, una novedad sus- 
tancial que induce a suponer que, o 
hubo un cambio de ciento ochenta 
grados en esos pronunciamientos o — 
lo que es más probable— a partir de 
Monte Caseros comienza a tomar 
estado público en su totalidad un 
modo de pensar hasta entonces ocul- 
to por razones de estrategia. Cual- 
quiera de las dos posibilidades resulta 
verosímil. De todos modos, objetiva- 
mente, el Operativo Dignidad ad- 
quirió un perfil definidamente crítico 
del "status" político, perfil que a pos- 
teriori del documento que hemos 
transcripto se fue acentuando funda- 
mentalmente por las declaraciones 
del teniente coronel Rico y de los ofi- 
ciales que asumieron la actitud de 
"pasar a la clandestinidad"'. Desde 
luego que los numerosos documentos 
producidos en los últimos tiempos 
muestran una nada despreciable dis- 
paridad de enfoques y de criterios; 
pero en todos se acusa ese tono fuer- 
temente crítico respecto del gobierno 
alfonsinista y en todos se coincide en 
señalar a éste como "al enemigo". 

Si se tiene en cuenta que la masa de 
los cuadros del Ejército no simpatiza, 
precisamente, con el oficialismo no 
es difícil suponer el alto grado de re- 
ceptividad y apoyo- que estas posturas 
gozhn y puedan llegar a alcanzar en 
el futuro, —a medida sobre todo en 
que el tiempo siga erosionando a 
Alfonsín y al sistema—. Esta si- 
tuación puede lograr en más vastos y 
amplios sectores que los propiamente 
adictos a Semana Santa, la con- 
vergencia de voluntades enfrentadas 
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al enemigo común. Desde luego que 
tal convergencia no tendrá como pro- 
tagonistas al actual Jefe de Estado 
Mayor ni a sus hombres más próxi- 
mos. Ellos están excluidos de cual- 
quier entendimiento o intento de uni- 
dad pues su política de persecusión y 
de arbitrariedad los ha colocado en 
situación de no retorno. Pero ellos no 
son sino un grupo pequeño en cuyas 
manos accidentalmente se halla el 
poder y el resorte burocrático. El Ejér- 
cito es una realidad más amplia y en 
la medida en que la convergencia 
apuntada se corporice éste volverá a 
recuperar su peso y su gravitación en 
la vida argentina. Todavía es dema- 
siado pronto para aventurar conjetu- 
ras y pronósticos pérfrhay indicios su- 
ficiente como para afirmar que buena 
y sustantiva parte de esa unidad y 
cohesión del Ejército Nacional está 
hoy en gestación en esa amplia e in- 
material Magdalena que hemos 
señalado. 

Es desde allí, justamente, de donde 
el teniente coronel Rico ha escrito 
palabras que son todo un rumbo nada 
menos que en lo que hace a nuestro 
destino en el concierto de las na- 
ciones: "La Argentina recuperará las 
islas, podrá ejercer su dominio sobre 
el Atlántico Sur y proyectar su sobe- 
ranía sobre la Antártida cuando asu- 
ma sus obligaciones en la defensa y 
preservación del Occidente político, 
en una relación de alianza y no de va- 
sallaje. . . Al respecto recuerdo, y esto 
siguiendo a Beaufré, que la estrategia 
sólo está en función de la filosofía 
que se quiere hacer prevalecer". 

En Magdalena, cautivo, el mejor 
pensamiento nacional. He aqui la pa- 
radoja de esta Argentina que nos to- 
ca vivir. - 

La Fuerza Aérea otra vez. 

Gran repercusión tuvieron en el 
medio aeronáutico y civil las declara- 
ciones efectuadas, presuntamente an- 
te el fiscal Mol mas, por el vicecomo- 
doro Juan Carlos Puy actualmente 
procesado por el copamiento del 
Aeroparque de Buenos Aires. Estas 
declaraciones reiteran, en general, 
aunque ampliadas, las acusaciones 
de corrupción administrativa que por 
distintos medios y desde hace tiempo 
han sido dirigidas contra el Jefe del 
Estado Mayor de la Fuerza Aérea. 

Por supuesto que no hacemos sino 
afirmar la existencia de tales acusa- 
ciones, ahora al parecer, formalmen- 
te presentadas ante la. Fiscalía Na- 
cional, sin aventurar nada acerca de 
su veracidad o siquiera verosimilitud. 
Del peso y de la magnitud de estas 
acusaciones da muestras el hecho de 
que haya sido Ernesto Crespo en 
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persona quien saliera por un canal de 
televisión a desmentir los cargos. 

La justicia decidirá, finalmente. En 
tanto esta grave cuestión permanece 
oculta y acallada cuando tendría que 
ser objeto de una viva discusión y de 
una investigación pública. ¿O la 
"transparencia" del camarada 
Gorbachov y la mentada "ética re- 
publicana" sólo se aplican cuando se 
trata de cubrir de lodo a los desestabi- 
lizadores del sistema y ni se men- 
cionan, siquiera, cuando los presun- 
tos implicados son incondicionales 
servidores del régimen? 

Aplazados en latín 

Según algunas informaciones muy 
confiables, la SIDE ha montado un gi- 
gantesco aparato de inteligencia des- 
tinado a vigilar los movimientos y ac- 
tividades de los oficiales del Ejército 
vinculados a la "ultraderecha". La 
prolijidad no parece ser la nota dis- 
tintiva de los sabuesos inteligentes. 
Así, se han podido detectar se- 
guimientos, burdos intentos de entrar 
en algunos domicilios con pretextos 
fútiles y, sobre todo, la intercepción 
de los teléfonos tarea que parece estar 
a cargo de un experto de apellido 
Rodríguez. Desde luego que tanta 
actividad tiene que dar sus frutos. En 
consecuencia, los clásicos "dossiers" 
se han visto abultados sustancial- 
mente. 

De alguna de esas abultadas carpe- 
tas han extraído, sin duda, los voce- 
ros de la zurda gramsciana su último 
descubrimiento: el nuevo grupo ultra- 
derechista militar llamado GLADIUS 
nucleado en torno de la revista homó- 
nima dirigida por el Dr. Rafael 
Breide Obeid cuyo apellido coinci- 
de con el de un mayor perteneciente 



al "grupo Rico". El Periodista en su 

edición del pasado 4 de marzo (nú- 
mero 182, página 3) se hace, entre 
otros medios, eco de la peregrina in- 
formación. 

Deducimos que se trata de la revis- 
ta GLADIUS, prestigiosa publicación 
cultural católica que lleva ya cuatro 
años de fecunda e ininterrumpida la- 
bor en el campo de la evangelización 
de la cultura. Cuenta para ello con un 
conjunto de escritores, pensadores y 
colaboradores de primer nivel bajo la 
dirección del Dr. Breide Obeid cuyo 
hermano no es mayor sino capitán y, 



ei estío que termina no fue su- 
ficiente, como era casi habi- 
tual, para posponer y aletar- 
gar problemas y necesidades perento- 
rias. Tampoco lo fue el denodado es- 
fuerzo de la farándula política oficial 
por tapar urgencias con sensaciona- 
lismos y truculencias: desde soñados 
planes de asesinato cuyas víctimas 
propiciatorias serían el mismo 
Alfonsín y algún encrespado briga- 
dier a la moderna; pasando por las 
inacabables "tiras" y "estiras" sobre 
la muerte de la "modelo" Muñiz a 
manos, presumibles, del púgil 
Monzón; y por las del primero suici- 
dio y posterior accidente mortal del 
cómico Olmedo; y las no menos pro- 
mocionadas denuncias del terrible 
Terragno sobre la erradicación de la 
corrupción en medianos e inferiores 
niveles (olvidó, al igual que el fiscal 
Molinas, la radical ización de la 
corrupción en los niveles mayores, 
como los casos del banquero 
Finkelstain, el "affaire" —algunos 
traducen "afano"— del Banco Hipo- 
tecario Nacional, los 8 mil millones 
y pico de australes correspondientes a 
gastos no autorizados en el presu- 
puesto de 1987, cuyo blanqueo pro- 
cura el Ejecutivo ante el Parlamento, 
y otras minucias por el estilo). Nada 
dejó de ensayarse para esconder una 
realidad cuya crudeza es tan palpable 
como imposible de disimular. 

Y en pleno marzo nos encontramos 
con un panorama desolador desde 
cualquier ángulo que se lo mire. Los 
conflictos sectoriales tienen ya carác- 
ter normal, cotidiano y permanente. 
No pocos políticos y sindicalistas se 



además, joven profesor universitario. 

Pero no paran aqui los desaciertos 
y desprolijidades de los agentes de la 
inteligencia alfonsinista. Lo peor es 
que se meten con el latín y ... ¡salen 
aplazados! En efecto, al leer el lema 
de la revista (Glaudius espíritus 
quod est Verbum Dei) traducen, 
muy ufanos, "e/ espíritu de la espada 
que es el Verbo de Dios" confun- 
diendo groseramente un nominativo 
con un genitivo. Tenía razón el Padre 
Castellani: mucho latín para la 
Argentina • 

Tucídides. 
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benefician con esta crítica situación 
la que, obviamente, no nace por ge- 
neración espontánea si no que está 
perfectamente planificada. Al igual 
que lo están la recesión, la inflación 
que devora no sólo a los salarios sino 
también al aparato productivo, y la 
servidumbre de la deuda externa. To- 
do este deterioro no es obra acciden- 
tal ni producto de la miopía de fun- 
cionarios y burócratas. Para compro- 
barlo basta analizar cualquiera de los 
fenómenos económicos sociales que 
nos toca vivir y padecer, por ejemplo 
la inflación. 

En un fingido gesto de sensibilidad 
social, y aduciendo la necesidad de 




Fiscal Molinas: se olvida de Finkielstain 



incrementar los haberes jubilatorios, 
el gobierno aumentó el valor de las 
naftas en más de un 30%, elevando 
también y con igual excusa, el valor 
de otros combustibles y servicios: ga- 
soil, gas y teléfono. No es ningún 
misterio que el valor de los com- 
bustibles guarda relación directa con 
la inflación, de modo que la medida 
(supuestamente plausible) es del todo 
inocua y hasta nociva en el orden 
práctico y sólo puede contribuir a pa- 
liar alguna cuenta desfasada de la ad- 
ministración. La inflación que genera 
este aumento, la paga también el ju- 
bilado quien, a su vez, —y esto pare- 
ce risible— aporta a su ficticio 
aumento jubilatorio cuando paga el 
teléfono y el gas que consume con el 
incremento dispuesto. 

Por si esto fuera poco, la inflación 
obliga, compulsa a todo el mundo a 
defenderse contra sus estragos. Y para 
ello lo primero que se le ocurre a 
cualquiera es aprender a especular: 
con el plazo fijo, el dólar paralelo (o 
para "lelos"), los bónex y su des- 
cendencia. Los resultados de todo es- 
te mecanismo defensivo, incentivado 
por la política oficial sin solución de 
continuidad desde los áureos tiempos 
de Joe y su equipo, también son en- 
gañosos para quienes lo practican y 
lesivos para la economía. En el mejor 
de los casos, quien deposita a plazo 
fijo o compra y vende "verdes", sólo 
alcanza a conservar el valor deposi- 
tado, y esto "raspando". O sea que 
en la realidad perdió el interés que el 
valor depositado le redituaría en una 
economía normal y estable. Y la so- 
ciedad pierde a lo grande ya que 
dichos valores son los que toman los 
empresarios necesitados, a intereses 
más que usurarios, que terminarán 
ahogando sus empresas o dilatando 
su estado comatoso, agudizando a su 
vez la inflación ya que los intereses a 
devolver naturalmente se trasladarán 
a los costos (y siempre con algún va- 
lor agregado y acumulado) . 

Entonces producir y trabajar se 
vuelve oneroso y "la cómoda" es es- 
pecular, mientras haya con qué. Ma- 
terias primas, riquezas y bienes natu- 
rales se sustraen a la órbita transfoma- 
dora del trabajo, el aparato producti- 
vo parece sobrar, mientras se mul- 
tiplica, efímera y fugazmente, la acti- 
vidad especulativa y parasitaria con 
su secuelas desvastadoras para la eco- 
nomía general. A diario, alguna noti- 
cia viene a confirmar el desarrollo de- 
liberado de esta criminal política anti- 
nacional. Ayer, las rebajas arancela- 
rias desprotegiendo a las ya debilita- 
das industrias metalúrgicas y petro- 
químicas; hoy, las iniciativas tendien- 
tes a derogar el sistema del "compre 
nacional", puesto en la picota me- 
diante los famosos descubrimientos 
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Terragno: extrañas preferencias 

de Terragno; así las preferencias y el 
favoritismo se inclinarán con exclusi- 
vidad a los proveedores extranjeros. 

En este contexto no es extraño en- 
tonces que surjan conflictos por algún 
aumento salarial o en defensa de las 
fuentes de trabajo. Pero, como queda 
dicho, las causas de la caída de los 
ingresos y de la desocupación no son 
sectoriales sino más profundas, y sólo 
atacando a ellas con una adecuada 
política nacional podrá comenzar a 
remontarse el deterioro. Demás está 
decir que no cabe esperar nada de es- 
te gobierno. Más arriba aludíamos a 
su fingida sensibilidad frente a la cla- 
se pasiva. La referencia no es gratuita 
ya que el Estado es "uno de los princi- 
pales evasores del sistema previ- 
sional" desde 1984, según lo explicó 
el peronista Oraldo Brítos (Clarín, 
7/3, p.13), y, por lo tanto, res- 
ponsable de las carencias que ahora 
supuestamente quiere paliar saquean- 
do los bolsillos del pueblo, jubilados 
incluso. 

En particular los conflictos del per- 
sonal docente y de los transportistas 
son una demostración de la insensibi- 
lidad y del cinismo que caracteriza a 
la gestión alfoncinista. La inquietud y 
la zozobra cunde en los hogares con 
la incertidumbre sobre la iniciación y 
continuidad del ciclo lectivo y sus se- 
cuelas de nerviosismos y tensiones 
que se trasladan de una u otra forma a 
los hijos menores en edad escolar. 
Pero el gobierno, cuya política genera 
los conflictos, sólo atina a decir que 
no puede satisfacer sus demandas y a 
transferir la culpa a los reclamantes. Y 
así con todos los demás. 

A este cuadro de desazón y deses- 



peranza debe sumarse aún la desubi- 
cación de quienes por sus funciones y 
mandatos tienen la obligación míni- 
ma de oponerse a este caos. Las divi- 
siones entre 'las 62", "los 25", "los 
15", los "ubaldinistas" y demás no 
marcan por cierto un derrotero claro 
sino que ponen en evidencia que las 
situaciones personales prevalecen 
sobre las cuestiones que importan a la 
misma supervivencia nacional. Las 
necesidades mínimas de los trabaja- 



dores van cediendo su urgencia a las 
campañas políticas presidenciales, en 
las que se advierte como única meta 
la apetencia del poder. Esta carrera 
desenfrenada ciega los ojos de 
muchos a la realidad, realidad bas- 
tante más degradada que cuando la 
eufórica y demagógica campaña al- 
fonsinista del '83. Y puede que con- 
quisten el poder pero, a buen seguro, 
por el camino que transitamos, será 
un poder sobre la nada. • 



€5 



CULTURALES 



Algo Más 
sobre Grondona 

eN el número de Enero pasado, publicamos un artículo titulado 
La sociología en el boudoir, que analizaba las razones del Dr. 
Mariano Grondona en su último libro sobre las ideas morales. 
En dicho libro el enjundioso polígrafo sostiene, entre otras cosas, que la 
civilización norteamericana no es traumática porque ha logrado conci- 
liar la inmanencia con la trascendencia. 

Para terminar con el tema, transcribimos un párrafo del reciente libro 
de un norteamericano, el Profesor Alian Bloom, que despeja definitiva- 
mente la cuestión. Y conste que no decimos tal cosa utilizando un méto- 
do de autoridades, es decir que no sostenemos que Bloom tenga razón 
por ser Bloom sino que nos remitimos a la calidad de la argumentación y 
pedimos al lector que la confronte con la del Dr. Grondona y los autores 
norteamericanos que cita en su apoyo. 

Aníbal D'Angelo Rodríguez 



"Reflexionando en el lenguaje (hoy 
en uso en EE.UU.), en el pensamiento 
que cubre y en la manera en que fué 
recibido en los EE.UU., me encontré 
de pronto con el recuerdo de uno de 
mis profesores que había redactado 
Diez mandamientos para america- 
nos, los que comenzaban así: Yo soy 
el eterno, tu Dios, que te hizo salir del 
dominio de los tiranos europeos y te 
hizo entrar en mi país, América: 
distiéndete! 

Como se ha visto, esas palabras 
que asimilamos a medias son en reali- 
dad la condensación de los grandes 
problemas que hay que afrontar si se 
quiere llevar una existencia seria: 
razón-revelación, libertad-necesidad, 
democracia-aristocracia, bien-mal, 
alma-cuerpo, yo-otro, ciudad- 
hombre, eternidad-tiempo, ser-nada. 
El estado de duda en que vivimos nos 
tinforma de tales alternativas pero, 
hasta tiempos muy recientes, no he- 
mos encontrado el medio de salir de 
nuestra duda en cuanto al primado de 



una u otra. Llevar una vida seria es ser 
consciente de tales alternativas y pen- 
sar en, ellas con toda la intensidad 
que se pone en pesar las cuestiones 
de vida o muerte, reconociendo que 
toda elección implica un riesgo y pe- 
sadas consecuencias. De eso habla la 
literatura trágica: pone en juego todas 
las cosas nobles que los hombres de- 
sean y quizás necesitan y muestra 
hasta que punto es insoportable 
comprobar que no pueden coexistir 
armoniosamente. Basta recordar lo 
que implicó, para aquellos que la 
afrontaron, la elección entre la fe en 
Dios y el rechazo de Dios. . . 

Tales son las opciones reales: no 
son posibles sino para quién mira de 
frente las preguntas verdaderas. Pero 
(en EE.UU.) se han adoptado esas pa- 
labras que remiten a un rico abanico 
de preguntas serias y se las ha tratado 
como si se tratara de respuestas, para 
evitar tener que afrontar las pregun- 
tas. No son, sin embargo, enigmas 
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19 de marzo: 

San José 

PATRONO DE LA IGLESIA UNIVERSAL 

h josé, milagroso compañero 
levantado en parral junto a María, 
¡Cuántas flores y pájaros tenía 
tu morada feliz de enero a enero! 

El buey de lentos ojos lo sabía, 
lo sabían los ojos del lucero. 
La viruta en tu escoplo carpintero 
en nardos, al caer, se retorcía. 

En el cántaro el agua serenada 
soñaba una azucena inmaculada... 
Tu vara en flor velaba triunfadora, 

ruiseñor del perfume ante la cuna, 
y en un cielo sonámbulo de luna 
los gallos despertaban a la aurora. 




como los de la Esfinge, que nos obli- 
guen a hacer el papel de Edipo el te- 
merario, sino de hechos tras de los 
cuales es necesario ir a buscar un 
secreto, hechos que estructuran el 
mundo cuya existencia nos importa. 
¿Qué ha aportado para nosotros el 
existencia! ismo a la alternativa ser- 
nada? ¿O la teoría del valor a la del 
bien y del mal? ¿O la historia a la de 
la eternidad y el tiempo? ¿O la creati- 
vidad a la de la libertad y la necesi- 
dad? ¿O lo sagrado' a la dicotomía 
razón-revelación? Los antiguos 
conflictos de la tragedia reaparecen, 
pero se les ha pegado una etiqueta 
tranquilizante: 'No, no, todo va bien, 
a mi me va bien, a ti te va bien'... 
Hoy... cuando se habla del 'derecho 
de elegir' parece implicarse que no 
hay consecuencias necesarias, que la 
reprobación no es más que un pre- 
juicio y la culpabilidad una neurosis: 
el activismo político y la psiquiatría 
los curarán!... Los Estados Unidos 
tienen accidentes de automóvil sin 
responsables, divorcios sin culpables 
y se dirigen, con la ayuda de la filo- 
sofía moderna, hacia elecciones sin 
consecuencias." • 

(The closing of the american 
mind - Traducido de la versión fran- 
cesa publicada con el título El alma 
desarmada por Julliard, Paris, 1987) 



LAS prevenciones que hemos 
formulado en anteriores oca- 
. siones respecto de Gramsci, 
debemos sumar esta vez otra: no fue 
un profundo conocedor de la natura- 
leza femenina; por lo demás, son es- 
casas las páginas que dedicó al tema 
y, aún así, sólo roza la cuestión. En- 
fermo crónico y revolucionario profe- 
sional, conoció a Julia Schucht (Sep- 
tiembre, 1922) en un sanatorio de 
Serebriani bor (URSS) la cual le dió 
dos hijos nacidos ambos en Moscú 
(1924/1926) mientras él vivía en 
Italia. De ellos sólo vió al primero ya 
que seguidamente (1926) ingresó en 
la cárcel de la cual sólo saldría para 
su internación y postrer muerte 
(1937). 

Como cualquiera puede compren- 
der, su experiencia matrimonial y fa- 
miliar de conjunto le fue totalmente 
ajena —como él mismo se encargó de 
reconocer en más de una ocasión. Ya 
antes de su adolescencia además, su 
vida había transcurrido fuera de su 
hogar, rodeado por las más grandes 



penurias, y en medio del resentimien- 
to, que lo acompañó hasta el fin de 
sus días. En síntesis, su conocimiento 
en esta materia, es prácticamente nu- 
lo. No obstante pensó acerca del pa- 
pel de la mujer en la gestación de la 
revolución. 

El resentimiento como móvil 

Gramsci es un estratega, similar a 
Lenin, pero no igual. Ambos busca- 
ron concretar la quintaesencia del 
marxismo, esto es: un nuevo orden o 
civilización que se contrapusiera a 
todo lo conocido anteriormente (fin 
del valle de lágrimas). Para hacer la 
Revolución por antonomasia —y aquí 
va la quintaesencia del leninismo- 
hay que estudiar el terreno, la reali- 
dad: yendo de lo general a lo particu- 
lar y viceversa, y del pasado hasta el 
presente, a fin de extraer las premisas 
que, a corto (Lenin) o largo plazo 
(Gramsci), permitan el "asalto al Pa- 
lacio de Invierno" o aparatos del Esta- 
do afrontando la menor resistencia 
posible. Todo se resume, como 



Luis G. Heredia 

/ 

siempre se ha enseñado, en la famosa 
tesis leninista de Berna (Febrero 27, 
de 1915) la cual prescribe: "que en la 
guerra la más sana estrategia es pos- 
poner las operaciones, hasta que la 
desintegración moral del enemigo ha- 
ga posible y fácil el lanzamiento de 
un golpe mortal" (1 ) . 

Para lograrlo debe contarse con 
"masa" humana dispuesta ciega y 
odiosamente a todo (como enseña 
Clausewitz), sea el proletariado del 
Marx dei siglo XIX, el campesinado 
de Mao Tsé-tung o la burguesía inte- 
lectual de Gramsci, eso sí, tomando 
siempre en cuenta las características 
del terreno sobre el cual se va a "ope- 
rar". Más el hilo conductor en todos 
los casos es la nota de marginalidad 
social. No importa qué marginalidad, 
lo esencial es el resentimiento frente 
a la sociedad que, en todas las opor- 
tunidades, en ricos o en pobres, es el 
resorte psicológico fundamental. Co- 
mo subraya la chilena-residente cu- 
bana Marta Harnecker: "Sólo una 
enorme mayoría puede vencer a una 
minoría organizada y dominante. Ge- 
neralmente esa enorme mayoría está 
integrada por fuerzas sociales que 
representan diversos intereses do cla- 
se pero que tienen, sin embargo, cier- 
tos objetivos comunes que las 
mueven a golpear juntas al régimen 
establecido" (2). 



Gramsci y la Mujer 




Cabildo - 27 



Anuario del V Centenario 


con trabajos de 




Néstor Barrio, Víctor E. Ordoñez, Antonio 
Caponnetto, Arturo S. Gutiérrez Carbó, P. 
Alfredo Sáenz, R. Calderón Bouchet, Fede- 
rico de Ibarguren, Rafael Gambra, Juan P. 
Ramos, Susana de Aquino y Leguizamón, 
Francisco Javier Vocos, Mario C. Fuschini 
Mejía, Pedro Massa, Tomás Sánchez de Bus- 
tamante, Joseph Hóffner, Rafael Breide 
Obeid, Gral. Gustavo Martínez Zuviría y Cé- 
sar Pico. 


ASOCIACION PATRIOTICA ESTACOLA 

i 

ANUARIO 
DEL 

V CENTENARIO 




Adquiéralo en Bernardo de Irigoyen 672 
y en las buenas librerías. 







Estamos en presencia, pues, de li- 
na alianza o frente integrado por 
aquellos que no han podido 
sublimar la injusticia o como señala 
Gramsci con crudo realismo, de esos 
"hechos (que) me han dejado cicatri- 
ces" {?>) y que por ello han contri- 
buido a que mi "instinto de rebelión" 
desde el primer momento, se dirigiera 
"contra los ricos porque yo, que 
había conseguido diez en todas las 
materias de la escuela elemental t no 
podía seguir estudiando, mientras 
que sí podían hacerlo el hijo del car- 
nicero, el del farmacéutico, el del ne- 
gociante de tejidos. Luego (ese senti- 
miento...) se extendió a todos los ri- 
cos que oprimían (hasta tal grado 
que...) cuántas veces me he pregun- 
tado si era posible ligarse a una masa 
cuando nunca se había querido a na- 
die, ni siquiera a la familia (4). 

A renglón seguido, este resenti- 
miento se expresa a través de las 
"demandas por sectores de la so- 
ciedad" (como reza en la jerga): 
"como representación de una mul- 
tiplicidad de 'movimientos' auto- 
organizados en la sociedad civil mis- 
ma, alrededor de problemas que pug- 
nan por darse la universalidad del ni- 
vel estatal: ecología, lucha a la droga- 
dicción, libertad sexual, derechos 
de los enfermos, feminismo, lucha 
contra la discriminación racial y la 
xenofobia, pacifismo" {5) pues como 
bien afirma el europeo Barcellona 
"La democracia tiene necesidad de 
decisiones políticas continuas... para 
realizar su destino de principio di- 
solvente de la autoridad (6). 
Ludolfo Paramio lo sintetiza así: 
"los individuos son muchos sujetos a 
la vez, que cumplen roles diferen- 
ciados... lo que pone en marcha el 
proceso de emancipación es la su- 



ma (no aritmética), la multiplicación, 
la acumulación de reivindicaciones 
provenientes de esa diversidad de ro- 
les, sean raciales, sexuales, laborales 
o medioambientales (pues) un pro- 
yecto socialista, en la medida en que 
implica crear una mayoría social a 
favor de la democratización de la 
política y de la economía, puede ser 
perfectamente pluriclasista" (7) . 

Destruir la familia 

Sin embargo, no obstante tanta ge- 
neralidad y elasticidad, lo cual dicho 
al paso permite dotar de mayor flexi- 
bilidad a una estrategia destinada a 
atacar a la AUTORIDAD, lo primor- 
dial y primerísimo es destruir la fami- 
lia por dentro y por fuera, en sus prin- 
cipios como en los detalles más ele- 
mentales, pequeños, pero que hacen 
al conjunto. La maniobra se proyecta, 
pues, por movimientos de pinzas que 
convergen sobre la célula básica: in- 
disciplina en los niños, falta de respe- 
to de la mujer hacia el marido, de los 
hijos hacia los padres, violencia en- 
señada por la televisión, hedonismo, 
individualismo, desidia, conductas li- 
bertinas frente a los hijos, lenguaje 
procaz, pérdida de todo norte moral, 
de trascendencia religiosa, desorden 
en la vida diaria, inconstancia, 
problemas económicos acrecentados 
por una sociedad consumista, y, por 
último pero no menos importante, 
odio hacia quienes no se com- 
portan de la misma manera: en di- 
rección del cambio y del conflicto so- 
cial permanente. Ya no es la estrate- 
gia de clase-contra-clase si no ''plu- 
riclasista", de todos contra todos en 
una sociedad participativa (sovietiza- 
da\ y solidaria (socialista). Todo a 
partir de esos movimientos de pinzas 
que se resumen en dos columnas bá- 



sicas que se coordinan para afectar 
medularmente la EDUCACION en la 
familia y en la escuela, y cuestionar el 
rol de la MUJER en el hogar y en la 
sociedad, para que salga a la calle a 
hacer la Revolución porque, además, 
así lo dicta la experiencia histórica en 
el sentido que sin la mujer, sin su 
ayuda (Gén. 2,18) toda planificación 
es enclenque. Por ello hoy podría de- 
cirse con Benjou que "Su inclusión 
de las mujeres ha sido su golpe ma- 
estro (pues) ¿Acaso planes tras planes 
no se habían hundido por haber sido 
olvidado el poder de las mujeres? Fue 
la falta de esto lo que hundió a Napo- 
león". 

Pero para ello no hay necesidad de 
pervertirlas hasta el extremo de esteri- 
lizarlas y tornarlas frígidas, camino 
por el cual optó Gramsci cuando 
anota que: "La cuestión ético-civil 
más importante ligada a la cuestión 
sexual es la de la formación de una 
nueva personalidad femenina 
(pues...) hasta que la mujer no haya 
alcanzado además de una real inde- 
pendencia frente al hombre, un 
nuevo modo de concebirse a sí mis- 
ma y de concebir su papel en las rela- 
ciones sexuales, la cuestión sexual se- 
guirá plagada de caracteres morbo- 
sos". La solución, la propuesta 
gramsciana, se explicita en la cre- 
ación de "una nueva ética sexual 
conforme a los nuevos métodos de 
producción y de trabajo" (8) que a 
partir del modo capitalista —del cual 
no reniega— profundice las opciones 
que conduzcan a la sociedad en el 
sentido concebido por el autor: hacia 
el capitalismo de estado. 

Gramsci apunta a dislocar el se- 
gundo momento, el de la estabi- 
lización. El primer movimiento tien- 
de a sacar a la mujer del hogar — 
fragmentándolo— para introducirla 
en el sistema productivo a modo de 
complemento y eventual consumido- 
ra; pero el segundo momento re- 
quiere que el hombre y la mujer tra- 
bajadores mantengan una vida orde- 
nada, a los efectos de la economía y 
su rumbo. Así, dice Gramsci: "Es 
digno de hacer notar cómo los in- 
dustriales (especialmente FordJ se 
han interesado por las relaciones se- 
xuales entre sus dependientes y, en 
general, por la instalación de sus fa- 
milias; las apariencias de 'puritanis- 
mo' que asumió este interés (como en 
el caso del prohibicionismo) no debe 
conducirnos a error: la verdad es que 
no puede desarrollarse el nuevo tipo 
de hombre exigido por la racionaliza- 
ción de la producción y del trabajo, 
mientras el instinto sexual no haya si- 
do regulado de acuerdo con esta ra- 
cionalización, no haya sido él tam- 
bién racionalizado;; (9). Esto traduci- 
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do de la criptografía gramsciana es 
una voz de orden sutil para atacar las 
bases del sistema. Eso es: desarticular 
el sistema; no basta con sacar a la 
mujer de la casa; ella misma debe 
luchar cesando en su rol de transmi- 
sora ¿Transmisora..? Sí, porque ella 
es la "reproductora de la vida; garan- 
tiza en la familia, célula básica de la 
sociedad, el equilibrio material \ afec- 
tivo y moral. La imagen tradicional la 
presenta como el pilar, la guardiam 
del bogar. . . el agente decisivo de la 
socialización de los hijos, al estar 
encargada de transmitir los códi- 
gos de autoridad, y de asegurar la 
interiorización de las imágenes y de 
los roles masculinos/femeninos 
discriminados", en fin, la mujer tiene 
a su cargo "el papel de regulación, de 
pacificación y de equilibrio. . . el de- 
pósito mistificado de los valores de la 
Patria, de la Familia y de la Tradi- 
ción" (10). 

Pero, sí es así, ¿cómo es posible 
que la mujer pueda ser llevada a la 
acción revolucionaria? O dicho de 
otro modo, ¿es posible contar con la 
mujer en la planificación de una 
estrategia? 

El activismo femenino 

Sí. La respuesta es total y rotunda- 
mente afirmativa, y sin contrariar su 
naturaleza. Aunque,, reconozcá- 
moslo, se puede viabilizar esta 
corriente tanto en un sentido como en 
otro pero la eficacia será tremenda; 
como la de un aluvión. Castellani 
como gran pensador y conocedor de 
la psicología, femenina en este caso, 
lo explicó en forma versada "pues 
todo bicho que alienta, / de pe- 
zuña, garra o ala, / el macho es 
corajudo, pero la hembra es más 
mala. /.../ ¿Qué varón clavara un 
clavo / en la sien de un enemigo,/ o 
le trozara el pescuezo / cuando el 
otro está bebido? / Ustedes no erán a 
créerlo, / más la Biblia, libro santo, / 
de dos mujeres lo cuenta / que lo han 
hecho, y otro tanto; / pues de todo 
par que existe / de fendiendo nido 
y cuero, / él es el peliador / de los 
dos, y no el más fiero..../ porque 
desde el rétil que anda / hasta el 
ave que navega, / la ira del 
hombre es bruta, / pero la mujer 
es ciega. // El hombre junta consejos 
/ y para sus parlamentos, / mira 
pa'todos los lados / de la rosa de los 
vientos; / pero la mujer furiosa / no 
la pára ni el Eterno. / Por eso, pues, 
las mujeres / no las ponen de gobier- 
no;/ porque si se enoja y manda / 
justicia seca hora mismo, / ella agarra 
un país entero, /capaz que l'hunda al 
abismo.// Y es que debe ser el 
hombre / tiene oficios mil diversos, / 



y ella no tiene más que una / queha- 
cer única y debida. / El hombre 
afuera agenciando/ mil tesoros y uni- 
versos, / y ella guarda dentro de ella / 
lo más caro, que es la vida. / Y por 
esos, de los bichos / de todo pela- 
je y suerte, / el varón es más ro- 
busto, /pero la madre e$ más fuer- 
fe."(1D. 

Algunos ejemplos, además de los 
que cita Castellani, abonarían la 
afirmación. Así, el socialista de la 
Izquierda Unida, el peruano y so- 
ciólogo, Julio Cotler, puntualizó que 
en Sendero Luminoso militaban 
muchachos muy jóvenes calculando 
que en Lima contaban con el 35% de 
toda la juventud, siendo la nota dis- 
tintiva el alto índice que registraban 
en particular las mujeres las cuales di- 
rigían los comandos de aniquilamien- 
to e integraban las mejores células. 

La francesa Mattelart por su parte, 
registra el caso del golpe chileno de 
1973 del cual nos relata que: "Las 
mujeres de la burguesía chilena, de- 
sempeñaron un papel decisivo en la 
preparación ideológica del golpe de 
Estado fascista... En efecto, dice, co- 
mo ya habían entendido los brasi- 
leños, las mujeres pueden llegar a ser 



NOTAS 

(1) LIDDELL HART, B.H. "ESTRA- 
TEGIA. La aproximación indirecta", 
Círculo Militar Argentino, volúmen 
500/501, Bs. As., 1960, pp. 260/353. 

(2) HARNECKER, Marta, "Estrate- 
gia y táctica", Colección latinoameri- 
cana de Antarca, Bs. As., 1986, p. 30. 

(3) GRAMSCI, Antonio, "Antología. 
Selección, traducción y notas de Ma- 
nuel Sacristán", Siglo Veintiuno Edi- 
tores, México, 9a. edición, p. 329 (car- 
ta del 3/X/1932). fd. p. 128. 

(4) GRAMSCI, A., op. cit., p. 154 (car- 
ta del 6/III/1924). 



la mejor arma en la lucha política... 
El elemento especial con el que cuen- 
ta la derecha y con el que jugará con 
absoluta impunidad... le permitirá 
ofrecer y hacer aceptar la nueva prác- 
tica femenina ... como la respuesta 
espontánea del sector más apolítico 
de la opinión, reunido y movilizado 
por el instinto natural de superviven- 
cia". La experiencia de la autora fe- 
minista que ha dedicado dos estudios 
a este fenómeno ("Le coup d'Etat au 
feminin"; "Quand les femmes de 
la bourgeoisie descendent dans la 
rué") se sintetiza así: "Para luchar 
contra la autoridad 'popular', usurpa- 
dora y sinónimo de caos, ella apeló al 
principio de autoridad" (12) . 

Como vemos tiene una faz activa 
de la cual nos hablan desde las 
Escrituras, hasta Benson, Castella- 
ni, Tiry, Cotler y Mattelart entre 
tantísimos otros. Cuando ambas caras 
pasiva/activa están bien ensambla- 
das, digna proeza es la de la mujer, si 
no tal cual afirma el proverbio (Prov. 
19, 13; 14, 1): "la mujer rencillosa es 
como un tejado en continuas goteras. 
Exactamente lo que necesita la Revo- 
lución • 

Mariano J. Madero 



(5) GARCIA, Miguel Angel, "Otra 
vez las clases", ensayo publicado en 
"La ciudad Futura. Revista de Cultu- 
ra Socialista" directores: José Aricó, 
Juan Carlos Portantiero y Jorge Tula, 
n° 7, octubre de 1987, p. 31. Subraya- 
do nuestro. 

(6) BARCELONA, Pietro, "Riesgo y 
desafío de nuestro proyecto" artículo 
publicado en "La Ciudad Futura...", 
n° 2, octubre de 1986, suplemento n° 2, 
p. 19. Subrayado nuestro. 

(7) LA CIUDAD FUTURA... n° 6 > 
agosto de 1987. Conversación con Lu- 
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dolfo Paramio: 4 'Ni los sindicatos ni 
los partidos serán como antes", entre- 
vista publicada en p. 30. Subrayado 
nuestro. 

(8) GRAMSCI, A., "Notas sobre Ma- 
quiavelo, sobre política y sobre el es- 
tado moderno", Juan Pablos Editor, 

México D.F , (traducción de José M. 
Aricó), 2a. ed., 1986, p. 296. 



(9) GRAMSCI, A., "Notas...", pp. 
296-7. 

(10) MATTELART, M. f op. cit. pp. 
10-1/13/24. 

(11) CASTELLANI, L., "Las muertes 
del padre Metri", 2a. edición, edi- 
ciones SED, Bs. As., 1952, pp. 101-4. 

(12) MATTELART, M., op. cit., p. 
J01-3. Subrayado y mayúsculas 
nuestras. 



El Carnaval Perpetuo 



por MARCOS CH/O 




E ha notado insistentemente 
i",en los últimos tiempos el 
declive que ha tenido la fies- 
ta del Carnaval entre nosotros y la 
paulatina sustitución de su significa- 
do originario, por lo que ha adquirido 
en la actualidad la imagen distoriona- 
da de una mera comparsa jocosa, o 
de un ocasión más para el desenfreno 
danzante. Tan es así que la supresión 
de tal festividad del almanaque no ha 
hecho sino confirmar una costumbre 
ya adentrada en el alma de la pobla- 
ción, de desapego e indiferencia ha- 
cia la misma. Pero lejos se estaría, 
aun con esto, de considerar que ello 
ha sucedido porque nos hemos con- 
vertido en una nación seria, dispuesta 
al ejercicio de ocupaciones más ele- 
vadas. Además, como el origen del 
Carnaval es de carácter precristiano, 
se ha notado una cierta satisfacción 
de parte de algún sector de la catolici- 
dad, el que habría interpretado este 
hecho como una especie de consu- 
mación victoriosa de la antigua 
guerra iniciada contra el paganismo 
al que se le habría quitado ahora su 



última efemérides. Pero también esto 
dista mucho de ser verdad, pues lo re- 
al es que se ignora olímpicamente el 
sentido último que tiene dicha festivi- 
dad en cualquier cultura normal. Y 
más aun podría decirse, sin riesgo a 
equivocarse, que la supresión de la 
festividad carnavalesca representa un 
signo inequívoco más de decadencia 
y descomposición social. 

En toda sociedad orgánicamente 
constituida en la que primaba el res- 
peto por las jerarquías y por el orden 
natural existían períodos especial- 
mente establecidos con la finalidad 
de que ciertas fuerzas impuras laten- 
tes en el seno de una comunidad pu- 
dieran salir a relucir y desencadenar- 
se en momentos establecidos con an- 
telación a fin de que no interfirieran 
habitualmente con el desenvolvi- 
miento normal del devenir social. Así 
pues en la antigua Roma existieron 
as fiestas saturnales, en homenaje 
al Saturno infero, en las cuales se 
operaba lo que hoy llamaríamos co- 
mo una inversión de roles, pues los 




esclavos se convertían en amos y és- 
tos a su vez pasaban a ser esclavos, o 
los plebeyos se vestían de patricios, 
los que a la inversa asumían la fun- 
ción de plebeyos. En otros casos en 
cambio se descendía a un estado de 
indiferenciación absoluta en el que 
ya no se trataba de invertir roles dife- 
rentes, sino en hacerlos desaparecer 
del todo, consumándose así la ten- 
dencia desordenada hacia el igualita- 
rismo. 

Esta tradición también se transfirió 
a la Edad Media en la que se opera- 
ron festividades carnavalescas de ca- 
rácter sumamente curioso, como la 
fiesta del asno o la de los locos. En 
el primer caso, por un día entero se 
rendía culto a un asno, el que según 
la Tradición simboliza una fuerza im- 
pura de negación de lo divino, y se lo 
hacía subir incluso al altar de la igle- 
sia. En el segundo, más paradojal to- 
davía, ciertos miembros del bajo cle- 
ro solían ponerse una vez al año bo- 
netes de bruja o de asno y proferir en 
público las peores herejías y burlas 
hacia la liturgia. Se trataba así de que 
el carácter caído de la naturaleza hu- 
mana, parte constitutiva de la misma, 
no interfiriera con la obra cotidiana 
de la santificación; por lo tanto, cana- 
lizando el desorden ínsito en el 
hombre, se lo dejaba desencadenar 
en un determinado día del año a tra- 
vés de una ceremonia que, a modo de 
un recuerdo simbólico, ponía límites 
preciosos e infranqueables al desor- 
den convirtiéndolo en inofensivo. El 
Carnaval tenía pues para el hombre 
medieval —el más cercano histórica- 
mente para nuestra cultura a una hu- 
manidad normal— un carácter 
exorcístico de elevadísima función. 
Por ello también otras expresiones 
carnavalescas más cercanas a no- 
sotros, al acudir al uso de la máscara, 
por lo general se remitían a figura- 
ciones monstruosas, demoníacas y 
grotescas, tendiendo pues a personifi- 
car a aquellas potencias infernales del 
alma humana (lo que hoy en día más 
se asemejaría al inconsciente 
freudiano), las que, desencadenadas 
en ciertos momentos ordenados con 
anticipación, no interferían o mode- 
raban su influencia social negativa 
durante el resto del año. De esta ma- 
nera, como bien se ha señalado, la 
función de la máscara no era pro- 
piamente la de ocultar a una persona, 
como vulgarmente se cree, sino por el 
contrario, la de poner bien de mani- 
fiesto a aquella parte inferior y caóti- 
ca del alma humana que habitual- 
mente se disimula y oculta. Si la per- 
sona es el semblante que el hombre 
construye de sí mismo a lo largo de su 
vida, la máscara carnavalesca es en 
cambio la materialización de esa fun- 



ción prepersonal y caótica de uno 
mismo que se intenta esconder y 
doblegar a través de un largo aprendi- 
zaje ascético. 

Señalemos también que cuando al 
final del Medioevo tales fiestas car- 
navalescas fueron suprimidas o caye- 
ron en desuso, se operó un proceso 
de inaudito aumento de la hechicería 
y —como corolario— una invasión 
de todas las potencias infernales la- 
tentes en el alma hacia el conjunto 
del cuerpo social. 

Justamente hoy en día la desapari- 
ción de esta fiesta o su desvirtuación 
por la mera comparsa o el puro de- 
senfreno danzante, por lo que no ad- 
quiere un carácter diferenciado de 



La Doctrina 

1.- La paz es la tranquilidad del 
orden. 

El orden se define como la ade- 
cuada distribución de las partes de un 
todo, con relación a su fin. Todo el 
universo espiritual y material ha sido 
creado con un orden admirable, lo 
que llevó a Aristóteles a considerarlo 
como prueba de la existencia de un 
Supremo Ordenador, que es Dios. 

Dentro de ese orden supremo está 
incluido el orden social, que debe 
resplandecer en la armonía de la con- 
vivencia, en la perfecta integración 
de las actividades particulares; y el 
esfuerzo común para asegurar su efi- 
cacia dentro del imperio de la ley, 
concurriendo todos a la realización 
del bien común. Tal actividad con- 
forme a la ley justa establece un clima 
de colaboración y de íntima y serena 
satisfacción, que es la paz o tranquili- 
dad, signo del orden, su resultado, su 
fruto. 

La correcta ubicación de cada indi- 
viduo en el todo social significa que 
está colocado en el lugar que le 
corresponde de acuerdo con sus apti- 
tudes o condiciones personales, que 
le confieren derechos y le imponen 
obligaciones. 

Es la justicia distributiva, propia del 
gobernante, la que debe inspirar toda 
la legislación y aplicación práctica 
para instaurar, conservar y asegurar el 



otras fechas del año, significa permi- 
tir que estas fuerzas impuras actúen 
libremente y en el momento menos 
esperado. 

Si hoy ya no se festeja el Carnaval 
y se ha borrado tal celebración del al- 
manaque es por la sencilla razón de 
que se ha perdido su especificidad y 
que las fuerzas del caos que anidan 
en el cuerpo social, liberadas del en- 
cuadre simbólico que las ordenaba, 
han invadido todas las instancias y no 
precisan más acudir a una máscara 
para manifestarse; por lo cual no nos 
equivocaríamos al decir que si hoy en 
día no se celebra la fiesta del 
Carnaval es por la sencilla razón de 
que vivimos en un Carnaval perpe- 
tuo y cotidiano • 



orden y la paz social. Esto, en princi- 
pio. 

2. - Señalaré de paso que estos mis- 
mos principios deben regir: el orden 
internacional que asegura la paz 
entre las naciones; el orden interno 
de cada nación que sostiene la paz 
dentro de sus fronteras; el orden fa- 
miliar que preside la paz doméstica, 
base del bien común; y el orden mo- 
ral del individuo que lo afirma en la 
paz interior de su conciencia. 

También debe recordarse que el 
juego armónico de las leyes humanas 
recibió como complemente de valor 
sobrenatural el mandamiento de la 
caridad, que Nuestro Señor Jesucristo 
dió para todos, en la despedida de sus 
discípulos (Joan XIII, 34), como surge 
asimismo de las palabras que pronun- 
cia poco después: "La paz os dejo, mi 
paz os doy: no os la doy como la da el 
mundo" (Id. XIV, 27, trad. Nácar y 
Colunga) 

Dificultades Prácticas 

3. - En la realidad, causas de diversa 
índole concurren permanentemente a 
destruir o alterar el orden de la so- 
ciedad humana provocando intran- 
quilidad y alteraciones del orden que 
pueden llegar, como es notorio, a si- 
tuaciones de extrema violencia mate- 
rial como la guerra o las revoluciones 
y a graves perturbaciones espirituales 
en los individuos o en los grupos so- 
ciales. 



Dichas causas tienen su raíz viciosa 
en la consciente actividad de los go- 
bernantes o gobernados que se apar- 
tan de las leyes morales que rigen el 
orden y el comportamiento humano 
en lo individual o social. 

a) Arbitrariedad Gubernativa 

4.- Los gobernantes pueden causar 
el desorden por fallas morales, por in- 
capacidad o por ambas cosas a la 
vez. 

Las deficiencias morales en su ac- 
ción pública —generalmente causa- 
das por la codicia— se manifiestan en 
la utilización del poder, no para pro- 
curar el Bien Común, que es su finali- 
dad, sino para obtener prebendas y 
beneficios particulares, sea para su 
persona, su familia, sus amigos, gru- 
po político u otros beneficiarios parti- 
culares. Esta apropiación indebida 
del bien público o común constituye 
una gravísima falta contra la justicia y 
por ende contra el orden. 

Lo mismo ocurre cuando es la falta 
de capacidad en el ejercicio del go- 
bierno la que lleva a cometer 
constantes desatinos, con las consi- 
guientes violaciones de los derechos, 
la ruptura del orden y de la paz. 
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De ambas maneras se originan el 
descontento, la irritación y la resis- 
tencia hasta grados imprevisibles de 
violencia, porque es la propia autori- 
dad la que reniega de la justicia, abu- 
sa del poder y cae en la arbitrariedad 
que caracteriza al despotismo. Desde 
ese momento., como efecto necesa- 
rio, aparece la intranquilidad del de- 
sorden, que irá creciendo constante- 
mente hasta lograr el total restableci- 
miento de la justicia. No le valdrá al 
gobierno el empleo de la fuerza y aún 
su triunfo ocasional, porque por ese 
medio no puede sofocar más que las 
alteraciones exteriores; pero no el 
descontento espiritual, que origina las 
resistencias, como se ha visto a lo lar- 
go de la historia. 

Y más grave aún es la arbitrariedad 
legislada, la que pretende constituir ei 
verdadero derecho y es solamente ini- 
quidad enmascarada que disfraza a 
legisladores y magistrados. 

Lo que nunca parecen advertir los 
malos gobernantes es. que su propia 
malicia y arbitrariedad es la que crea 
el desorden y el descontento social, 
vale decir, los factores de la llamada 
"desestabilidad". 

b) Las ambiciones particulares 

5.- Normalmente basta la legisla- 
ción justa y la administración pruden- 
te para el mantenimiento del orden y 
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de la paz, (todo lo cual brilla por su 
ausencia en nuestro país). Pero las 
deficiencias morales de los hombres 
no faltan entre los individuos, que por 
codicia o desviaciones ideológicas 
atenían siempre contra el orden. 

No debe olvidarse que el orden 
verdadero no hay que confundirlo 
con "'el desorden establecido", vale 
decir, con la falsa situación impuesta 
por medio de leyes injustas o la ar- 
bitrariedad legislativa, a que aludía 
anteriormente. Tal desorden se sos- 
tendrá mientras pueda disponer de 
fuerzas materiales superiores; pero la 
resistencia se mantendrá expectante 
siempre y con ello el clima de in- 
quietud y de alteración, que es todo 
lo contrario de la paz. Y esta actitud 
de resistencia o de legítima defensa, 
por su propio fundamento se justifica 
moralmente. 

6. - Dejo de lado el mundo de la de- 
lincuencia reprimida por el Código 
Penal, que atenta de una manera es- 
pecial contra la seguridad de los de- 
rechos y altera la tranquila conviven- 
cia en la paz social. Si bien el De- 
recho Penal tiene estrecha vincula- 
ción con la Moral y la Política, escapa 
a los límites de estas notas, que veni- 
mos publicando en Cabildo. 

7. - También debemos limitarnos a 
señalar los enormes trastornos, revo- 
luciones, guerras civiles e interna- 
cionales, que han promovido los ide- 
ólogos contrarios a la doctrina de 
Cristo, su ley y su Iglesia. De ellos he 
de ocuparme más detenidamente en 
otra oportunidad. Las^ guerras civiles 
de América Latina, paralelas a la 
guerrilla montonera tan reciente entre 
nosotros, constituyen la prueba vi- 
sible, actual y dolorosa de la malicia 
intrínseca que las promueve. 
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LA ORGANIZACION NEGRA O LA 
INCREIBLE HISTORIA DE LA SWI 
MIGDAL Por Gerardo Bra, Edi- 
ciones Corregidor, Bs. As., 215 
págs. 

Ya desde el inicio el Autor nos re- 
cuerda que el tema de la prostitución 
''reglamentada" en la Argentina de 
los años 20 y la de la Organización 
VARSOVIA es algo de lo que muchos 
quieren olvidarse, o bien adjudicarle 
el simple rótulo de "mero episodio 
policial". Muy otra fue la realidad. 



La intranquilidad actual 

8. - Actualmente todo, absoluta- 
mente todo está desquiciado en 
nuestro país. Nadie marcha de con- 
formidad con lo que exigen sus con- 
diciones y la situación que ocupa en 
el cuerpo social. Los mismos que tre- 
paron al poder invocando la Constitu- 
ción no hallan como deshacerse de 
ella para perpetuarse en el usufructo 
de las posiciones. 

Por ello es que existe una intran- 
quilidad permanente. En cuatro años 
no solamente no se ha logrado dar so- 
luciones convenientes a la tranquili- 
dad pública y a la seguridad' de los 
derechos, sino que todos los proble- 
mas se han agravado sin medida, en 
la economía, en la política, en la mo- 
ralidad pública, en la educación en 
todos sus grados y aspectos, en los 
problemas sindicales, etc. etc. 

Particularmente grave es el proble- 
ma de las Fuerzas Armadas con las 
cuales se han cometido y se siguen 
cometiendo las mayores arbitrarieda- 
des. El clima de irritación es muy gra- 
ve y no se necesita demasiada sagaci- 
dad para comprender que seguirá cre- 
ciendo hasta que se hagan lugar a la 
justicia reivindicándose el valor de la 
lucha antisubversiva, reparándose la 
injusticia con los jefes que actuaron 
en ella, restituyendo a la institución 
militar el puesto y dignidad que 
siempre tuvo dentro de las estructuras 
vitales de la República. 

9. - En conclusión, sólo habrá paz 
verdadera cuando se logre un orden 
conforme a la enseñanza de Nuestro 
Señor Jesucristo que dijo: "Buscad 
primero el Reino de Dios y su justicia 
y todo lo demás se os dará por 
añadidura" (Mat. VI, 33) • 

Por de pronto el clásico del tema: La 
Trilogía de la Trata de Blancas del 
Comisario Julio Alsogaray .fue 
hecho desaparecer hace muchos años 
de las librerías y hoy es inhallable. 
Una cita textual de la revista Mundo 
Israelita de 1930 nos señala que la 
Varsovia no es la única "organiza- 
ción" de la que algunos judíos de 
esos años quieren tomar distancia. Es 
evidente que el tema fué entonces 
grave y que, del mismo, sólo salió a la 
luz una mínima parte. 

El libro resulta apasionante por el 
enfoque dinámico y de investigación 
periodística que el autor le da. Bl rela- 
to abarca desde la creación de ''La 
Varsovia" a principios de siglo hasta 
su encumbramiento; la inauguración 
de su sede en Av. Córdoba al 3.200; 
el enorme poder que alcanza; la 
corrupción de jueces, diputados, se- 
nadores, personajes, a los que luego 
se extorsiona para que utilicen sus 
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influencias "tapando'' denuncias e 
investigaciones sobre las jóvenes se- 
cuestradas. El mundo internacional 
de la corrupción aparece aquí con to- 
do su increíble poderío económico: 
centenares de "establecimientos" 
donde madamas y macrós judíos 
explotan a miles de mujeres, en todo 



el país, en cada provincia, los rema- 
tes de esclavas en el "Caffe Parisién" 
de Av. Alvear (hoy Libertador) y 
Billingurst, el cementerio rufián de 

Avellaneda, la denuncia que logra 
filtrar una pupila; la investigación del 
Comisario Alsogaray y del Juez 
Rodríguez Ocampo, los abogados 
que defendieron a los tenebrosos 
contra la opinión del Colegio profe- 
sional, el fallo, la increíble decisión 
de la Cámara de Apelaciones y la de- 
terminación del Gobierno de Uriburu 
ante el escándalo judicial. Un libro 
más que interesante y con muchos 
nombres actuales y vigentes para re- 
cordar, entre ellos: Finkielstein; 
Goldberg; Frenkel; Borenstein; 
Braum, Press; Goldblum; 
Rosenfeld; Schmulevich y varios 
asociados más. Como se vé, nada 
ocurre porque sí en la castigada Ar- 
gentina de hoy. Fortunas de origen 
desconocido se juntan con las de ori- 
gen "agradecido" de doctores sin re- 
servas, prejuicios... ni escrúpulos. 
Oligarcas figurones que se venden, 
mafiosos judíos que sobornan, aris- 
tócratas que hichan solos... nada 
nuevo bajo el sol. Las fotos y graba- 
dos, algo pobres • 

J.S. 
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NOSOTROS Y LOS MEDIOS DE MA- 
SAS. Por ALFREDO T. GRISTELLI. 
Ed. Asumir, Bs. As., 1987. 

Tres partes componen este ensayo. 
En la primera —de acentuado carác- 
ter teórico— el autor pasa esquemáti- 
ca revista al pensamiento de la Iglesia 
sobre los Medios Masivos de Comu- 
nicación, entendidos en su acepción 
más amplia. Rescata así, viejos y olvi- 
dados textos de los Pontífices Roma- 
nos, centrándose en la Inter Mirifica 
del Concilio Vaticano II. Todo ha si- 
do previsto por el Magisterio, con una 
certidumbre y sensatez que, de ha- 
berse tenido en cuenta —aun por los 
mismos católicos—, hubieran cam- 
biado substancialmente el actual 
cuadro de situación que padecemos. 
La segunda parte presenta una serie 
de propuestas y alternativas concre- 
tas. Algunas de ellas demasiado abar- 
cadoras, otras más restringidas, pero 
todas posibles, como dice el autor, si 
hay voluntad de trabajo y valentía. 
Un ligero apéndice sobre la licitud de 
la censura cierra estas páginas. 
Quienes tengan posibilidades y recur- 
sos económicos o quienes por profe- 



sión, vocación u oficio, puedan hacer 
su aporte al rescate de los medios ma- 
sivos, deben tener en cuenta estas 
reflexiones. 

LIBERALISMO ECONOMICO Y 
DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA. 
Por FULVIO RAMOS. Ed. Forum, 
Bs. As., 1986. 

La fatua ignorancia del liberalismo 
parece hoy no tener vergüenza en la 
Argentina. Alentados por el azar 
electoral que cotizó las acciones 
sufragistas de un conocido ingeniero, 
sus representantes más conspicuos no 
han trepidado en corregir al mismísi- 
mo Vicario de Cristo, cada vez que 
sus enseñanzas pudieran restarle vo- 
tos al "catolicismo" ucedeista. Así, 
Benegas Lynch y Rodríguez Várela 
se creyeron con derecho a amonestar 
filialmente a Juan Pablo II por haber 
osado maltratar al capitalismo liberal 
en la Sollicitudo Rei Socialis. Esto 
es reciente y está fresco. Pero no han 
tenido la misma difusión unos borra- 
dores de Gabriel Zanotti —impresos 
como libros merced a los recursos na- 
da desdeñables del centrismo— tra- 



tando de conciliar al Liberalismo — 
concretamente a la Economía de 
Mercado— con la Doctrina Social de 
la Iglesia. Zanotti tiene una idea fija 
al respecto. Sea para tranquilizar la 
conciencia burguesa de las señoras y 
los señoros gordos alsogaraystas, sea 
por entretenimiento intelectual o por 
una rara mezcla de incultura y auto- 
suficiencia, el grueso de sus apuntes 
aspira a conciliar lo inconciliable: la 
"peste perniciósima" áe\ Liberalismo 
—como lo llamó para siempre Pío 
IX — y la Cátedra de Pedro. 

Fulvio Ramos le sale al cruce con 
argumentos contundentes. A Zanotti 
y a todos los cultores de la Economía 
de Mercado. Claridad en el estilo, 
concisión en las réplicas, veracidad 
en las fuentes citadas, conocimiento 
de la materia y hasta un sentido de la 
cortesía por el que se marcan los fu- 
nestos errores sin poner demasiado en 
evidencia la ridiculez de quienes los 
propagan. Un ensayo oportuno, ne- 
cesario y dilucidador. Un necesario y 
oportuno aporte para combatir los re- 
mozados sofismas de aquellos a 
quienes San Pío X llamó "lobos cu- 
biertos con piel de cordero": los 
agentes del liberalismo católico. 
"Siempre lo he condenado —escribió 
Pío IX— y volveré cuarenta veces a 
condenarlo, si es necesario". 

DEMOCRACIA Y TERRORISMO. 
Por JUAN MARIA BORDABERRY. 
Montevideo, 1987 

Nos ha llegado —gracias a la gene- 
rosidad de un camarada oriental — es- 
ta interesante conferencia del ex- 
presidente uruguayo, dictada en 
Chile hacia fines del año pasado. El 
texto no tiene desperdicio. 
Bordaberry no es un teórico de la 
política. Es un hombre cargado de ex- 
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periencia —y de experiencia 
reciente— que ha tenido que lidiar 
contra la subversión marxista, pu- 
diendo comprobar —desde el ejerci- 
cio mismo del poder— la insuficien- 
cia de la democracia para garantizar 
el Bien Común y para conducir a 
buen puerto esa lucha antisubversiva. 
Aquí da sus razones y pone sus irreba- 
tibles ejemplos, algunos de los cuales 
están tomados de la dolorosa si- 
tuación argentina. Cierto que por la 
naturaleza misma del trabajo, no hay 
en estas páginas un análisis exhausti- 
vo de las causas y de los agentes pro- 
fundos del terrorismo; pero quedan 
descriptos sus efectos y, sobre todo, 
su complicidad con el sistema de- 
mocrático para la destrucción del or- 
den social. 

Es un trabajo para aprender a no re- 
petir errores. Junto con su opúsculo 
de 1980, Las Opciones, conforman 
el ideario coherente de un hombre 
que, más allá de cierta terminología, 
o de algunas omisiones, o de tópicos 
discutibles, ha demostrado tener una 
serena y certera mirada de estadista. Y 
no es poco mérito. 

INTRODUCCION AL SABER PEDA- 
GOGICO. Pór Juan Carlos Pablo 
Ballesteros. Ed. Itinerarium, 
Bs.As., 1987. 
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Un libro para principiantes, declara 
el autor; y preparado eficientemente 
para servir de texto a los alumnos li- 
gados de algún modo a las disciplinas 
pedagógicas. Lo es, sin duda, pero 
excede este legítimo propósito. Por su 
claridad conceptual y expositiva, por 
sus conocimientos seguros de los te- 
mas abordados, por su constante re- 
currencia a la situación argentina y 
por su organicidad analítica, el libro, 
es cierto, resulta una guía inmejo- 
rable para el estudiantado, particular- 
mente confundido hoy y sempiterna- 
mente engañado en cuestiones edu- 
cativas. Pero también es cierto que las 
cualidades antes reseñadas lo hacen 
recomendable a los docentes, a los 
llamados especialistas en ciencias de 
la educación y a todos cuantos se 
mueven en ese universo, noble por su 
objeto, pero enrarecido por las ide 
ologías y los embaucadores. 

La necesaria distinción entre edu- 
cación y aprendizaje, para no asociar 
ambos términos como lo hace habi- 
tualmente una mala psicología; la im- 
posibilidad de permanecer neutral 
ante el acto mismo de educar y sus 
implicancias; la crítica a ciertos pro- 
yectos internacionalistas y utópicos 
como los de la Unesco; la finalidad 
sobrenatural de la persona que no 
puede ser desatendida u omitida; la 
reivindicación del sentido sistemático 
de la educación familiar; los riesgos 
del mal uso generalizado de los me- 
dios masivos; el rescate de la comuni- 
cación maestro-discípulo que "llega a 
su perfección cuando logra tras- 
cender los objetos naturales para al- 
canzar a Dios como Sumo Bien"; las 
objeciones, desde una antropología 
realista, a los criterios reduccionistas 
como los Dewey, Skinner o Bogdan 
Suchodolski; la definición del edu- 
cador como cooperator veritatis; las 
advertencias sensatas sobre la utiliza- 
ción de la dinámica de grupos y otros 
recursos modernos; la justa ubicación 
de los conflictos económicos; la refe- 
rencia a la identidad nacional y a 
quienes la han traicionado y vaciado, 
desde los fabricantes de una historia 
falaz hasta "las conductas cipayas de 
los círculos de poder"; la preeminen- 
cia de la Fe Católica en la educación 
religiosa de nuestros jóvenes, la 
correcta jerarquización de los fines 
desde los universales hasta los loca- 
les, y en fin, tantas otras cuestiones, 
son abordadas aquí con inusual vera- 
cidad y límpida mirada. Con rigor y 
sencillez y con un tono constante- 
mente afirmativo. 

Ballesteros —como él lo reconoce 
cálidamente— es tributario del magis- 
tesrio de Rosa Andrilli y de 



Francisco Ruíz Sánchez. Como 
ellos, da testimonio en estas páginas 
de una clara formación argentina y 
cristiana. Hay puntos que tal vez 
puedan discutirse —personalmente, 
no hubiésemos sido tan complacien- 
tes con la cuestión de los intereses y 
la espontaneidad del alumnado, o hu- 
biésemos precisado algo más, as- 
pectos como el de la conciencia indi- 
vidual, la libertad de enseñanza y la 
destrucción del ser nacional, o hu- 
biésemos tal vez utilizado un len- 
guaje menos mitigado frente a ciertos 
errores y más explícito ante ciertas 
verdades de a puño, o hubiésemos 
descartado asimismo el empleo de al- 
gunos términos que pueden prestarse 
a anfibologías— pero ninguna de es- 
tas observaciones, todas ellas opi- 
nables, ensombrece los méritos múl- 
tiples de este libro singular. Escrito 
con sabiduría y con amor reaj a la mi- 
sión educadora. Escrito con experien- 
cia en el oficio de enseñar y diluci- 
dar. Escrito con serenidad especulati- 
va en el campo de las grandes teoriza- 
ciones y con agudeza realista en el 
terreno de las observaciones prácti- 
cas. Y escrito —pues nos consta— 
con callado sacrificio y esforzada la- 
boriosidad, en ese clima de persecu- 
ciones y de hostilidades con que se 
rodea hoy a los defensores de la Ver- 
dad. 

No son, escasas como se ve, las ra- 
zones para recomendar esta obra. Y 
sugerir que se le preste toda la aten- 
ción del caso a la hora de enseñar y 
estudiar. Y pedir que se la difunda y 
comente. Y felicitar al autor por este 
nuevo aporte, que se suma a los 
muchos que ya viene haciendo por la 
reconquista de la inteligencia • 

Antonio Caponnetto 
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Ante un nuevo aniversario de su muerte 
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osas 



íí^I unca pude comprender ese fetichismo por el texto escrito de una 
ÍFy constitución, que no se quiere buscar en la vida práctica sino en el ga- 
^ bínete de los doctrinarios; si tal constitución no responde a la vida re- 
al de un pueblo, será siempre inútil lo que sancione cualquier asamblea o 
decrete cualquier gobierno. Él grito de constitución, prescindiendo del esta- 
do del país, es una palabra hueca. Y a trpeque de escandalizarlo a usted, le 
diré que para mí el ideal del gobierno feliz será el autócrata paternal, inteli- 
gente, desinteresado e infalible, enérgico y resuelto a hacer la felicidad de su 
pueblo, sin favoritismos. Por eso busqué yo sólo realizar el ideal de gobierno 
paternal en la época de transición que me tocó gobernar ... 

Formas constitucionales considero que son agüellas más conformes al es- 
tado y posición de las cosas y que por lo mismoSson las más a propósito para 
preservar de males al cuerpo político y hacer que se conserve en tranquili- 
dad y orden del mejor modo posible. Si ellas no fuesen de esta naturaleza ni 
produjeran estos saludables efectos, no pueden llamarse constitucionales, 
porque no tienen ninguna Relación con ia salud del Estado. En tal caso, o es- 
tarían de más, sin producir bien alguno y se llamarían formas superfluas. o 
si producen o abren la puerta a grandes males; más bien que constituciona- 
les deberían denominarse formas anárquicas i„ 



Es necesario desengañarse de una vez de esa falsa fusión con ciertos parti- 
dos, Sugerida y propagada con astucia por las logias, para adormece 
federales, que no conocen todo el fondo de perversidad! 
están poseídos nuestros enemigos. Es muy triste y degr 
de la República y la reputación de sus hijos más ilustres 
caprichos y perversidad de ambulantes aventureros c 
tienen libertad para ultrajar y difamar impunemente ... 

Es giie se quiere vivir en ia ciase da íicenciosa tiraník 
citado < 



invo< 
la socie* 
se sirvl 
mismosj 
noseánd 



derechos primordiales del hombre; sin hacer 
no ser ofendida ... Las elecciones son farss 
camarillas de entretelones, con escarnio d 
íntai^o la corrupción y ta villanía, quebrar 




He déspreciado siempre a los tiranuelos inferiores \% los caudillejos de 
barrio, pseondidos en la sombra; he admirado siempre a los dictadores 
autócratas, que han sido los primeros servidores de sus pueblos • 



(Cfr. Entrevista con Vicente Quesada (1873); carta a Pascual Echagüe, 23-7- 
1836; carta a Quiroga, 28-2-1832; carta a Josefa Gómez 17-12-1865 y entrevista 
con V. Quesada, respectivamente). 



